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Isa re\?0lución 



^ Don Tomás se lleTorA la 

República en él bolsillo, si se 
va; ó 6 la sepultura, si 
muere. 

Eiduardo Yero Buduén. 

HaMaiT de historia cont^mporónea 
«s «un» imia.1, láilcen "Mg!aii»as; y pretex- 
tan qiuie sie juzga isieimpre eon pasión: 
par el 'conta^ardo, =c(peeimo!9 va^lc m-5s 
h.aM'ar dle los hie^cJios. mientras vivan 
los quie en ella 'lian tomado pS'He; 
porqiuie dte esa manera, las false.la-ies 
que se digan, ó ern)rP3 qu3 se eoane- 
tam, puedan aer cini batidos y aela- 
riadbs. 

Y el heciho á que nos referimos es 
de tai índoliei, la traición, consumada 
es tan incon'Ciebi'ble y granie, que sk* 
baxíe ipneciso diafaaizarla, dis-^utirla, 
ponerla en claro, para que eada cual 
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Hteve en su aüforja K earsrii cíe po Tre- 
dioímlbiPe que üe ccT-resp-ínJ^ .'> la que 
de gioria 'le toque. 

**D'ívid'e y reinarán'" me -díceii dijo 
alguien, CRiyo nonbiv ni re<?uer.lo, iti 
jn«e importa. Ck)nt'ar á las partes con- 
trm'oanttes/l'o que cl uno, lijo I"! 
ctro, fpaffe»ce que es .se-Tiiir el mism > 
sisteím'a y ¡pudiora ser »n:iinol)ra li.íbil 
para ^ei terceíro c i discordia, que es 
hoy, entre no'sotros, el interventor 
americíano. 

íE'xeiltanído la luK3h> entre «eiibanos, 
es méts fácñ la- aojK.)rciún del terreno 
dísputaldo y rea^'.^ur el proposito de 
que Ou'ba lieigue á ser territorio «i/iie- 
ricano en plazo luv^ larg-o 5 njifis 
bieve. 

¿Cuáles serán los caiii-sanrtes de .jue 
esto sueedia? ¿eü gobierno que provo- 
có la rev'oluei'ón, # el pueblo altivo, 
que en demmida de su libertad y su 
dereicho, acudió .i Lis armas jnira ii- 
irooar al que, fals'jaalo la ley y olvi- 
dando la Oo^isVaii^i'Mi, implant'» en 
o¿ país, la pieor de las tirauías: la de 
los débi'le<s y raines sombre los fuertes 
y p'atriotas? 

M interventor, el tercero en Jis.. 
cordia, ha 'plianfcoía lo el }n*ol)l(Mna r-oii 
franqueizia y lea.it; i. explicando Ijs 
heichoB ocurrildos, con prejisi'tn y 
claridiad, piara .iiiscÜcj.'* su conducta: 
pero ha sidío débis en parte, por cziu 
miseiraci'ón á los cufíanos tra adores á 
su paí®; hia cabíalo rauchois hr-chos 
¡personiales, ta'l vez por no lastimar á 
los delinieuietiítes ; ha tratado die paliar 
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'el erimieti eojmeifci'cfo, lA^e teíía pató>á, 
tíODítm Oiiba: fríos «iespui's ie » u- 
rrid'os lOvS hee.ho.5, no releer Jan do su 
ínonrenítániea exa^lta^ciom, ihan tra^taido 
ée ser benévolos, y de ahí ha msuita^ 
Ojo ^qxjbe ha;ya 'ííuroriid-o en la iprensa c»a- 
biiim la 'dada y isle ¡po'niora en tela die 
juitcio, la bonraidez del protciediimien- 
to d'e aqué-llos, q-U'e, en reipr-esoniaoióiñ 
xie 9U piiehlo, vimeron honradajmienite 
á hacer en Ou<ba Ita ¡paz, que era, y^es, 
ia única 'rna«n'era dte 'eoriservaír su in- 
(l'ependienicia. 

En esta épo<ca en qu<e la traite ion se 
d'i'síratza, y con: la careta 'diel proteo- 
'torad'o, se pre»en<ta 1^ anexión, se ha. 
c-t pnecÍ9j aie.lar.ar los hei^-hos, pubíi- 
c-fvr la parte que á -cada uno de !os 
fa'ftoires le oorrespond'e, y íjuíe ei pue- 
Lio foirme su juicio. 

Una 'loieomotora -es una «masa d:e 
Ii ierro rnúlil, si mo tiene en .su foriia- 
lla el feeo"© (jue, vaporizando te'l a-.^ua 
que teuofa en sus ca.ldieras, ^renere e,] 
vapor; y el ^renio del bcImibT'e, utili- 
zando esa fuerza, la cong'l'oanene y la 
nldrija, convi-rtiéndola en orermien, pa- 
rn que se pueda aprovechar, ó como 
-elem'ento d.'e destrucción, si es por 
cuailiquíi'er -oauísa miaJ aitendid'a. 

¿,A d'ónide rlíLegará la fuerza de ese 
el e'm^nto 'ex,pansiivo ? 

•Difícil «es pensarlo; si la falta de 
previsión del maiquinista no la mode- 
ra y fija. 

En todios ilo« paísies el p-ueblo repre- 
senta el 'Co«m'buis)tibJie y el a^ia, q.ii • 
Ipro'poncionia el vapor; el goibierno es 
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n«ve en su aJfo-rja ih parirá líe p« íi"*"- 
duimlbipe lue fe cfrre.'i[)>n,l-í, ■'• la iiiie 
de gloria 'le toqu«. 

"Divide y reinaráí" me di***!! dijo 
algiiien, onyo nom^jn; ni reciier lo, iti 
HK ímiporta. Contar á las partes eon- 
trm'oamtes/I'o que cl iiiiu, ü.io -l^'l 
ctro, ipaH-eoe que 'í3 se/iiir i'l misir: > 
iástema y 'pitidierj í.er in:iiii<'l>rii Ii.íbi! 
para *eí tercero tii discor^íia, -lUi' ps 
ioy, «ntre nosotras, líl iníervientor 
americano. 

iEscStanido la, liKÍi". entre i'iibanis, 
es más fá^il la aojurenrii Ji'l terreno 
ílisputado y rea''."ir el propósito tle 
f^uie Oa'ba Hegne á s>;i' territ.'>r¡o ii;iie- 
rieano en plaxo ii;h lar^'o 5 n/is 
breve, 

iCuáles senán hjt ca*i«aní-t:s Je .|ne 
esto suiceilaV íeü jfobitrno ■q»c provv 
có la revoínción, ■- el pueblo Jiltivo, 
i¡ue en demamla Je sa libertinl y su 



el miecánicjo, y, sí la faílta dle •ooflóeL 
mientfco de éiste no lo regula, y provof- 
ca más vapor qu-e el neoesarío, aJ ex-' 
pantsíonaí^s^ éste!, convertÍTá "en fiiaíg- 
raen'tios la 'caádiera y xmiíe ipoidiré fijaH* 
hasta tílóniíe Ileo^ajráii sos ^jxtrago®. 

Bn' Tas niiaquíniító no es respon«a»ble? 
el cormibiiístíblef y éí agtua : lo eis left me^ 



eáníco. 



En las •nevoilTücíones, no -tiene res- 
íponsaibílidiadl eí .pueblo, qiije reipre- 
^ínta l'os dos primeros faictores; lo 
í;s ell |o:obíepnio qoiie realmenbe: es eí 
iníeeánico; e"! dírectoa*. 

M'uicthía.s veces, eH esta- époiaa- d'er 
líesg-ra'cías, se nos fian fijado en la 
rmiaorínaic'íón los versos quie Zo'priila 
puso eoj 'boca 'diel Rey don Rodri'oro, 
ouanldio e«»'?ríbió lel Puñal del Godor 

"•Maílidüto (q'tüi'éffi ftfé concordiac, 
con .loe árabes á hacer, 
y tmaJldifta ila mujíer 
acasiión rde Ja DisfcoTidiia'^. 

TJn el egrso aictiujal de Cuba; ¡se há 
reservado d «eóíor Eatimda Palma el 
ci;\5¡eimtpe.ñar los paipeies de La' hermo- 
sa Morím da y de^l traidor «conde Donr 
Julián. 

Al pueííblo 'Ciiba'no íe ha tocaao el 
de Don Roídrigo», que con la vida / 
la CíOirona pagó .tos platos rotos. 

Ncootrot; estaimOiS en riieisgo de per- 
der lia dibertiad y la iiM'epeniden)cia. 

Nueabro ofrbjeto hoy, es co.mplet,í»r 
ly infoirtmacrón daidla 'por el gol)ie^n'0 
GOTiericano, ítpoyándola con los keu- 
mentos que mediaron enitre loii Viviv 
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¥ft>W)fe, a letiy^ frente éstiaiba el iri»íi^- 
ral MaTÍo M'emocal; y eomiprobaír an- 
te el país, »la traicitón 'consuimiaida por 
^1 Presidente Esíferaldia Palmtói y lio» 
veinlte traidores que se neg-aTon 6 
•concurrir ó fooraiiar el quorum «en él 
tx>naTO90 oubano. 

Reaflizandío fun beebo inaudito en 
la Historia, cuyo conocimiento hizo 
Kíxeiláanar á un «xtranjenoi: 

^^Bs la pri-nuera vez que el /gobier- 
no de un paás ^ntregra éste al exítriam- 
.jero ' '. 

Conti^Uujré ipuiMiicamdio los hechos 
<i«cairírild'os y lote doeuimienitois quie míe- 
diaron emtoe los Veteranos y el go- 
bierno, así como las 'confer-enicias 'Con 
31 r. Taft v B!a con, híista haceír l>uiz so- 
bie lo écurrüdo. 
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La raipidez con que se han desarl^ív- 
Jlado los últimos sucesos, que traje- 
ron como consecuencia la muerte 
parcial de la reipública y la segunda 
intervención americana en Cuba, ha- 
ce iparecer como sorpresa los hechos, 
cuando éstos han debido ser es$pcra- 
dos y previstos, como lógica conse- 
cuencia de la conducta dcil Gobierno 
del señor Estrada Palma. 

A esto debemos que, por parte de 
la prensa americana y por algunos 
cubanos, se nos juzgue como pueblo 
violento, levantisco é inca^paz de go- 
bernamos. 



Annqtie 'el joiícío es injusto, fío €»^ 
para nosotros inesperado; sabonijír 
que es usual acercar la brasa á su 
sardina, y el mis-mo iproipósíto anima 
al ame-ríeana anexionista que al cu- 
bano que, juzc^ándose síeraipre menor 
de edad, no puede resolverse á vivir 
sin que le sujete el faldiellín la ma- 
nejadora. 

Pero este juicio, por \a pareíal, re- 
sulta doblemente injusto; y nosotroí^ 
ppegTintaríamos a los que nos juzfiraií 
incapaces, an qué lo fundan. 

¿Puede ser acaso el pueblo res- 
ponsable de lo Hevado a efecto por* 
el Gobierno del señor Estrada Pal- 
ma? ¿Representaba éste al ipueblo cu- 
bano 7 

¿Fué lecrailimente elegido f 

La g^ierra contra España, hecha 
por cubanos y americanos, nos deja 
como consecuencia á estos últimos, 
que, por ser más fuertes, se constitu- 
yeron sin nuestra voluntad e.n nues- 
tros tutores, echándose eneima la' 
car^a de educarnos, guiándonos enr 
la vida política que íbamos á -em- 
prender. 

Como dicen que a la fuerza ahor- 
can, no tuvimos más remedio que re- 
sismamos á sufrir la lección y l)s pal- 
metazos que nos diera '*el dómine" 
que nos deiparó el destino, y el o^ene- 
ral "Wood se encargó de nuestra adn- 
cación, hasta tanto que, y gracias A 
la buena voluntad del Presidente 
RooMvelt, se nos declarara 'mayores- 
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de edad ; y eí día 20 de Mayo de Í9Óá 
^ constituyó la república. 

Pero, tal vez, por previsión ilel 
maestro, «en vez de señalarnos el ca- 
mino del bien, se .nos puso en el del 
Inal, y eomó el terreno esftá'ba biv^n 
abonado para ello, p:om7iinó con ^rail 
desarrollo la mala semilla. 

Él general Wood, que es * ^practico'' 
en la materia, practicó, y nosotros 
lo mejoramos, eí arte de cotnprár íasí 
conciencias con el temor ó beneficio 
derrochar el caudad públieo y falsear* 
la Ley. 

Nos dejó sin un real; pero sin deu- 
das, y eil estado de 'prosperidad ei 
país; nos ens'eñó cómo se hacían lasí 
elecciones fraudulentas, y nos impuso 
de Presidente al señor Estrada Pal 
dna, en contra de la voluntad de Ifí 
mayoría del pueblo cubano, que ncí 
queriéndose haeer eómplíee de es-eí 
atentado, se retrajo. 

No pecamos entonces de torpes; 
nos falto valor .para protestar con- 
tra el maestro poderoso y fuerte, so- 
metiéndonos humildes al mandato' 
con la esfperanza de que el mal sólo 
duraría euatro años. 

Durante ese período el srñor Es- 
trada Palma vivió feliz y tra.nquiílo 
en el Palacio de la Plaza de Arma^, 
sin penas y sin guardias. 

El país lo vio derrochar el tesoro 
público, subiendo sus presupuestos 
de 16 á 22 millones de pesos. 
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Vio cómo se prot^eorian los frauáe^ 
inicuos de la paga del ejército. 

Vio surgir las castas de chupópte; 
'ros del presuipuesto, dessarrollarse el 
^nepotismo, corromperse la adminis- 
tración pública y falsearse la justi- 
feia; esperando con calma y estoli-^ 
dez el término de los cuatro años. 

Vio á Yero y buduén queriendo 
apagar con sangre las hogueras de 
las lomas de Sevilla; supo cómo fue- 
ran asesinados los iníelices de Buev- 
cito ; y vino a rebosar la coioa de lá 
paciencia el asesinato de Enrique Vi- 
lluendas en Cienfuegos. 

Ya parecía que el desenfreno del 
trobierno no tenía límites y que lá 
ambición de obtener la reelección del 
igieñor Estrada Palma lo haría reba- 
sar hasta llesrar al crianieñ, como yá 
había sucedido. 

Desde 6ntoíi.ces se compren rlió qu.^ 
fera preciso id'etener la marcha fiel 
grupo de audaces que adueñados del 
poder, habían perdido por eoimpleto 
el resipeto al ipaís y a las leyes. 

Entre la vergüenza de admitir lá 
escilavitud, ó la revo'lueión, el dilema 
era fácil en uú pueblo de hombres 
dignos y libres. 

Entre la versriienza ó el honor, ha- 
bía que elegir Ío último. 

La revolución era dolorosa, pero 
necesaria. 

La revolución era una causa justa 
y sólo los cobardes pueden sufrir Id 
iim-posición. extraña. 
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AAemiás, había ía espéránSJá eti qiíé, 
disminuida y maltrecha á veces, aoiil 
hay justicia en la tierra. 

Ya en el mes de Agrosto de 1905^ 
én un folleto titulado **La Cuestioil 
í^residenciail en Cuba'', decíamos: 

''El quo entregró a los americanos 
la revoilución d-e l8á5, maniatando al 
ejército de Cuba, será tal vez el qué 
ayude á hacer desaiparecer la rapú^ 
blicade 1902.'* 

Y al terminar nuestra trábalo, di- 
ríoriéndonos al entonces Presidente 
de la república: 

''Pero, si por el cantrarlo, el señor 
É-strada Palraa co-ntínúa con el ipro- 
Ipósito de ian'Poner por la fuerza su 
Candidatura hoy, como lo ímDusicrjrí 
antes á él los americanos, tendrá la 
Seguridad de que tendrá su silla pre- 
sid-eiueial sobre un charco de sanerrcí 
Cubana, y que le acompañarán allí 
las m'aldieiones de su pueblo, el ana- 
tema de la historia y el desprecio de 
los hombres honrados." 

Cree.íno^, pties, deiar de-moslrado. 
que nó somos responsables de los he- 
chos realizados ipor los hombres im- 
puestos aquí por el greneral Wood. 

Y que, eua.ndo se agiotan los medio?? 
(pacíficos para o-btener justicia, nó 
nay otro remedio que la fuerza, ar- 
íruanento desesperado de los puebljá 
dignos. 

ni. 

tía sociedad cubana vivía bajo. lA 
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f)resión de un grave error; el Gó^ 
bwrno á quien favorecía esa creciUi 
feía, la acentuaba y sostenía; siendo 
festo la causa de su sob-erbia é inse.n- 
featcz pn el manejo de la eosa públicai 
Se creyeron tan fuertes que so 
juzofaron capaces de sostener en com- 
pleta esclavitud al pueblo, y le tra- 
taban como piará de animales desti- 
nados al trabajo», para que ellos ti«- 
viese.n modo de [prosperar y gozái* 
fen esta tierra die ipromisióri. 

Se olvidaron que eran, man da ta- 
ri os, pagados para servir y cum;p!ir 
i as leyes del país; se juz^raron dueños 
absolutos de éste y de su hacienda, y 
bontaban con el apoyo d-el Gobierno 
americano, al que esitaban dispuestosí 
a obedecer servilmeiute : fueron cria- 
dos del pueblo fuerte, tiranos del qué 
juz^raron débil, creyero^n que (nor te- 
mor á la intervenición. no habrífl 
quien se sublevará, y si esto sucedía, 
ba«?ta>^a llamar al yankee. La Enmien 
da Platt venía a ser el dogal pues'to 
a «ese pueblD, para oblisrarlo á l't 
ciega obediencia a aquellos que ha- 
bían escalado el poder. 

Las últimas elecciones so efectua- 
ron con alardes de fuerza; y para 
amedrantar al pueblo nació el Gabi- 
nete de Com'bato, cuyo lema fué Ift 
a.'^ailacion del derecho del sufragio, 
la imposición de la fuerza bruta. 

Para ello contaba,n con los millones 
almacenados en el Tesoro, que les da- 
Han el medio do encontrar soldados^ 
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como surgían guerrilleros eín tiempo 
d-e España: á sus 'aspaidas creyeron 
teuer al Gobierno americano. 

Sentían la Revolució.n ; pero duda- 
ban se realizara, suponiendo que no 
habría quién se sublevara a riesgo de 
comprometer la Independencia. 

Ciesros, no quisieron ver el ultraje 
al país ; se creyeron inmu.nes y siguie- 
ron sordos á las manifestacio»nes p^> 
pulares. 

Las elecciones realizadas consuma- 
ron el crimen ; la reelección feíé un 
hecho; la toma de pose-sión los tran- 
quilizó, y dieron (por cierto -el **con- 
simumatum est". 

Surge el 17 de Agosto la primera 
alarma; Pino Guerra y Bravet se le- 
vantan en Vuelta Abajo; los secun- 
dan en la Habana Asbert, Mantero y 
Castillo; se teme el ipronto levanta- 
miento e.n las Villas, y em-mieza á men- 
tirse el temor en las esferas del Go- 
bierno ; mio-pes, no vieron lo que . e 
le<s venía encima; por el contrario, 
alegres abriero-n las arcas del Teso- 
ro y empezaron á derramar oro é im- 
provisar batallones y regimientos, y 
un cúmulo de inútiles ametrallado- 
ras. 

El día 19 el chubasco se acentuaba 
y decretan las prisiones de aquellos 
que sujponían jefes del movimiento; 
efectuadas éstas con éxito, juzgaron 
a-placado el mal. 

Efectivamente, esas prisiones fue- 
ron golpe de efecto, que impidieron 
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la realización de lo mejor pensado: 
sublevar la Habana. 

Pero la oleada en lo» camjpos ere- 
ció .con increíble rapidez, se organi- 
zaroin las fuerzas, y pronto la isla e^i- 
tera resipondía al llatmamiento de la 
Revolución. 

El asiesinato del general Quintín 
Banderas produjo asco, no pánico; y 
pronto se vio el Grobierno casi ence- 
rrado en las grandes poblaciones. 

Pino Guerra organizaba á Vuelta 
Abajo; Enrique Loinaz estaba á las 
puertas de la Habana; Guzn>án mai- 
daba por completo en las Villas, y 
Oriente y Camagiiey amenazaban 
con su alzamiento. 

De modo p3rtentoso, la Revolución 
pobre y desarmada, había leva.ntado y 
organizado millares de hombres que 
se batían con éxito; mientras taatj, 
el Gobierno aparecía tener soldados 
imaginarios, en su mayor (parte pa- 
gándolas á dos y medio pesos y equi- 
pados con lujo y largueza. 

En trece días había surgido un 
Ejército Revolucionario y el Go'bier- 
no desfallecía sin prestigio y sin áni- 
mo. 

El Comité Revolucionario hizo 
circular el manifiesto que publicamos 
á continuación: 

Al Gobierno actual de Cuba y al 
pueblo cubano. 

El Comité Central Revolíucionario, 
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vindicador de los agravios políticos 
de Cuba, en defensa d-e la Constitu- 
ción nacional y de la libertad y el 
d-ereoho del pueblo eíuba.no, ofrece á 
la consideración del ciudadano To- 
más Estrada Palma y de sug aseso 
res en la actual administración- de la 
República, las sioruientes Bases para 
un Pacto de Olvido y Fraternidad 
entre las ipartes contendientes v-n j1 
movimiento armado. 

A saber: 

Primera : Cesación de las hostilida- 
des y restablecimie.nto de la paz. 

Seofunda : Que en el más breve pla- 
zo posible los cubanos alzados eQ ar- 
mas se hallen dedicados á sus liabi- 
tuales ocupaciones, sin que pTieda 
eximírseles en ningún tiempo ni en 
ocasión al^na, responsabilidad de 
ninguna clase por los actos realiza- 
dos con motivo del alzamiento, que 
terminará con su retirada en la con- 
tienda armada. Al mismo tiempo las 
fuerzas regulares del Gobierno, que 
actualmente se hallan en oneraciones, 
serán retiradas á sus servicios .norma- 
les, disolviéndose inmediatamente los 
cueripos y unidades de fuerzas arma- 
das creados por el Gobierno con mo- 
tivo del actual coiuflicto. 

Tercera: Libertad completa para 
todas las personas que actualmente 
se hallen detenidas ó procesadas, ó 
sujetas a detención ó procesamiento, 
6 que hayan sido condenadas á cual- 
quiera pena, por acusación de delito, 
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con motivo de la propaganda ú otros 
procedimientos para las elecciones 
que habían de comenizar el día 23 de 
Septiembre de 1905; y asimismo pa- 
ra todas las personas detenidas ó pr3- 
cesadas, ó que hayan sido condena- 
das á coialquier ipena, ó que en cual- 
quier modo se hallen sujetas á de- 
tención ó ípro'Cesamientto co,n motivo 
de los sucesivos movimientos arma- 
dos ó de la preparación para los mis- 
mos, realizados ó intentados desde el 
día 23 de Septiembre de 1905, inclu- 
sive, hasta la fecha en que s-e celebre 
el pacto. 

Cuarta: Que se declaren renuncia- 
dos para las personas que actualm-en- 
te los ocupan, y (por ta.nto se decia- 
ren. vacantes, los cargos de Presiden- 
te y de Vicepresidente de la Reipú- 
blica,. así como los de senador, repre- 
sentaiute, gobernador crvil y cons'eje- 
ro provincial, cubiertos en el último 
período electoral. 

Quinta: Que se suspenda en sus 
efectos la Ley de sustitución presi- 
deiucial, de 24 de Junio de 1903, á fin 
de que sean elegidos por sufragio po- 
ipular los cargos de Presidente y de 
Vicepresidente de la Retpública; y 
que todos los cargos vacantes expre- 
sados en la base anterior, sean cu- 
biertos por el tiempo que legalmente 
les falte en cada caso. 

Sexta: Que el Ejecutivo que re- 
sulte convoque inmediatamente al 
Congreso á sesión extraordinaria pa- 
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ra qiie discuta y acuerde la forma e.n 
que, sin demora innecesaria, so veri- 
fiquen las elecciones para cubrir las 
antedichas vacantes. 

Este Comité Central Revoluciona- 
rio 'declara, además : Que hasta el pre- 
sente se ha eludido, y en adelante se 
evitará, en cuanto sea posible, todo 

empeño que pueda causar derrama- 
miento de sangre ó iperjiuicio á las 
propiedades de los habitaiutes del 
país ; pero, que si antes del día 15 del 

corriente mes se ha nombrado, por 
los actuales gobernantes de la Repú- 
blica, una Coimision que sobre las an- 
teriores bases llegue á una inteligen- 
cia con los eefes de las fuerzas alea- 
das en armas ó los delegados que ellí?s 
designen, se iniciará una campan i 

enérgica de ofensa y defensa que re- 
suelva la cuestión brevemente. Que 
.nada hemos demandado ni demanda 
remos otra cosa que la restaiuraci jn 
de la legalidad, y que no nos arredra 
nada que amenace oponerse ó que po- 
sitivamente se otponga á nuestra 

patriótica empresia de restituir 
al 'pueblo sus derechos sin que 
al hacerlo nos anime preferea- 
cia personal ninguna ni espíritu 
de .parcialidad tpolítica. Y que, en fin, 
veneramos la Constitucidn y respeta- 
mos las leyes, sin las cuales no es po- 
sible la existencia de la República ni 
el desarrollo de sus democráticas ins- 
titucianes. Todo lo arrostraremos por 
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el triunfo de la justicia y de la demo^. 
«racia. 

República de Cuba, á 1** de Sep- 
tiembre de 1906. 

£1 Comité Central Sevalucionariov 
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Los elementos pasivos á quieneíi la 
Bevolución sorprendía y disgustaba,, 
pensaron en mediar en la contienda 
para buscar una paz pronta. 

Los veteranos, en Oriente, to-niarv/tr 
la iniciativa y los genérale» Cebreco- 
y MenO'Cal vrnían á la Habana con 
su representación para, como miedla - 
dores, poner término á la Revolución. 

El general Cebreco llegó el día 1^ 
de Sap tiembre y se avistó con el Pre- 
sidente Estrada Palma, al que dijo 
el objeto y las pretensiones de buscar 
un arreglo entre las partes conten- 
dientes. 

El Presidente le contestó que ve- 
ría con gusto su ■mediación, pero 
que, en absoluto, se negaba á arregla" 
alguno con los sublevados; que deja- 
ran las armas y él no les perseguiría 
tampoco; pero que no transigía con 
ningún arreglo oficial. 

Al día siguiente volvió a insistir 
el general Cebreco, y el Presidenta 
con tono agrio, le hizo saber que no 
quería ni aceptaba el que se le vol- 
viera á hablar en ese sentido. 

El día 4 llegó el general Menocaf 
y se avistó con el Presidente Palm»,^ 



tocando el particular -en su segunda 
entrevista; exponiendo el carácter 
con que (pensaba intervenir en la 
cuestión ''con absoluta neutralidad 
entre las panes contendientes, can 
bandera blanca y haciendo un llama- 
miento al patriotismo de todos, para 
terminar este pleito de familia, que 
para el porvenir y estabilidad de la 
república interesaba se resolviera en- 
tre nosotros, <ivitando de esta suerte, 
toda posibilidad de que intervinieran 
lofs Estados U.nidos, usando de las 
facultades «que les eoncoden el trata- 
do existente/' 

Ofreciéndole además e'l eoncurso 
de los veteranos á quienes presentaba 
y cuya opinión conoeía. 

El President-^ Palma contestó ''que 
aceiptaba gustoso el concurso que se 
le ofrecía y que estaba dispuesto á 
haeer, para pacificar ^1 país, todo 
aquello que fuera conipatible con la 
dignidad del Gobierno; y aigregó: 
''general Menoeal: yo haré todo lo 
que usted haría si estuviesie sentado 
en mi puesto." 

Los Seeretarios df> Grobernación y 
Hacienda, Montalvo y Fonts, dijeron : 
"que no obstante lo dicho tpor los pe- 
riódicos, el señor Presidiente estaba 
dispuesto á aceptar cualquier solu- 
ción que no menoscabara el prestigio 
del GrO'biemo." 

Los hechos «nos vinieron a eonfir- 
mar la ereencia de que el Gobierno 
estaba dispuesto á la avenencia ; pues 

19 



se nos entreo'aron cuantos pases pe- 
dimos para ponernos en comuniea- 
ción con los sublevados, á los vetera- 
nos quie gestionábamos la paz con 
lo® jefes del movimiento. 

También se nos conce»dió que sie 
susrpendieran las hostilidades \por 
parte del Gobierno: medida que fué 
aceptada también por los jefes re- 
volucionario^ de la Habana,. las Vi- 
U as y P inar del Río. 

En vista de esto's hecho-s, nunca 
pudimos creer que el objetivo del GrO- 
bierao p'udiera ser el sometimicinto li- 
so y llano de los sublevados. 

El mismo día 4, con instruccionies 
de Menoeal, salieron eomisionados 
para hablar con los respectivos jiefes 
locales en la Haba»na; Molinet y Al- 
berto Barreras; en las Villas, Cruz y 
López Leiva, y para Vuelta Abajo, 
Charles Hernández y Alberto de Cár- 
denas. Se telegrafió á los jefes de ve- 
teranos de Oriente y Camagiiey, .pi- 
diéndoles vinier»an á la Habana ipara 
realizar una Asamblea General. 

Por la noche del mismo día se reu- 
nieron veteranos de todos los mati- 
ces políticos en la casa del general 
Meno'cal, Salud 50, tomándose, pre- 
via discusión, los aouerdos siguientes : 
Se nombró secretario al general Eu- 
genio Sánchez Agramonte; 

Primero. — Que estos trabajos se 
realizan por iniciativa de los vete- 
ranos, que han permanecido neutra- 
les y que se inspiran en el bien ge- 
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beral del país, eonlando para llegar 
al éxito qu'e se persigue, con el amor 
y la abnegación de los campaneros de 
la Revolucián, qu€ no ipodrán )permi- 
'tir se pierda la nacionalidad qu'^ 
tanta sangre nos eo'srtó adquirir, por 
terrores y ambi-eioines de los políticos, 
que ni en aquella gloriosa epopeya de 
la Independencia, ni en ninguna 3tra 
circunstancia, 'rían demostrado ser ca- 
paces de afrontar los peligros en que 
se requiera la virilidad co^mo factor. 
Segundo. — Qu-e recibimos con gus- 
to el auxilio que nos preste cualquie- 
ra colectividad ó persona, ipara llegar 
«, eiste fin. 

Tercero. — ^Facultar al general Ma- 
rio Menocal, como presidente acci- 
dental de esta reanion, para que pa- 
se telegramas a los jefes veteranos 
de Oriente y Camagü oy, participán- 
doles el habernos constituido, fi.n que 
perseguimos, é invitándoles á que nos 
secuindan y se reúnan con nosotros en 
ésta. 

Cuarto. — ^Facultar al citado gene- 
ral para que, asociado de algunos de 
los presentes, ó solo, según lo creyere 
más conveniente, fuese a ver á los 
señores jefes de partidos, ipersonali- 
dades importantes del país, generales 
y demás individuos connotados que 
guardan hoy prisión eon motivo de 
los actuales acontecimientos, impe- 
trando de ellos su concurso; y 

Quinto. — ^Quedar -constituidos en se- 
sión permanente, reuniéndonos de 
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nuevo man a na, á la's dos de la tapdt». 

Las neo^oeiaeioncs se presentaban 
en sentido favorable, el Grobier.no por* 
su parte facilitaba los medios de eo- 
muni'eación y fpreijíarábamog una 3n- 
trcvísta eon los jefes revolucío.narios. 

El día 5 recibíamos la contestación 
del general Enrique Loinaz, en que 
después de varias co.nsideracioncs de- 
cía: '*Que aceptaba con sincero regD- 
cijo ]a mediación del mayor srem^raí 
Mcnocal. Por su inmaculado patrio- 
tismo, la rect^'tud y justicia de su 
carácter y por la o lona con que de- 
fendió la Independencia de Cuba; 
confian en él, los que hoy defienden 
la Libertad". 

El mismo día se recibió la contes- 
tación die Pino Gkierra y Julián Bef- 
tancourt, como jefes de las fuerza? 
de Vuelta Abajo en que entre otras 
cosas decía: **Que obedeciendo ellos 
las órd<enes del Coimit'é Ejecutivo Re- 
volucionario re{=ride.nte en la Habana, 
so entendieran con ellos, cuyos man- 
da to's obedecerían." 

El día 6 se recibíeroín adhesiones 
de todas partes de la isla y una en 
representación del comercio de Cien- 
fueojos y del de Matanzas. 

Se celebró una junta á*la que asis- 
tió el doctor Alfredo Zayas, resolvién" 
dosc trabajaría éste de aciverdo con 
los veteranos. 

Habiendo llejíado representantes 
de los vetera.nos de Oriente y Cama- 
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^ney: el día 8 en jiiñta tenida al 
«fecto se acordó: 

A. — Que la restauración d^ la ^paí: 
'se hacía necesaria é indisipensable. 

B. — Que los vetera.nos estaban dis- 
puestos á obtenerla, sin que iiubiéraft 
vencedores ni vencidos y para cuyo 
*efeeto, vienen y se prestan á esta obr* 
sin prejuicÍDs ni carácter político al- 
guno, inspirándose solamente en la 
írase del nunca olvidado ge.neral La- 
-cret. j Todos por Cuba ! 

C — Que sus aceurdos serán acepta- 
dos «por todos los miembros que co-ns- 
tituyen esta asamblea y esiperan que 
lo sea ta'mbién por el país, toda vez 
que aquellos serán inspirados en la 
justicia y en los intereses Tundamen- 
tales de la flepübTica. 

D. Nombrar una 'mesa presidida 
por el mayor o^eneral iMenacal y los 
gCTierales Ao^ustín Oebreeo, Tomás 
Padró, Lope Recio, Alberto Nodarse., 
Manuel Lazo, Eugenio Molinet y Éu- 
g^^enio Sáncliez Aorramorite como se- 
cretario. 



E] mlssmo día se recibió délas fuer>^.^s 
de las Villas el siofulente documento: 
**Lo.9 liberales en arm-as están- dis- 
puestos á ir a la paz, fpara bien de 
la república y de las instituciones de- 
mocráticas, y á tal efecto aceptan : 

PrimpT'o. — ^Un armisticio qu3 deV • 
ser completo y general, obligando ' 
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los liberal-es á tío 'atacar las pablaeío- 
nes guarnecidas tpor fuerzas de la ac- 
tual administración, y á no rtalizai^ 
ningún acto de hostilidad, permanc- 
cie.n'ilo en los pueblop que la adjiíinis- 
tracíion tiene abandoíiados, 6 los fpie 
ellos han toimado; sin que armados o 
desarmados puedan entrar los solda- 
dos y jefes en las ciudades que en xa 
actualidad ocup^ la guardia rural: y 
la admíijíivstracion se obliga a no reci- 
bir nuevos pertrechos de guerra, {( 
suspender las requisas de animales ;, 
alistamientos de h*>mbres para mili- 
cías, guerrillas ó fuerzas regulares, co'-^ 
mo la guardia rural y arHlíería. y sí» 
obliga á no mover sus iiieizas aptu*^- 
les sino dentro de las ciudadi^s y 

campos que 'hoy ocupa de facto. 

Cualquier infracción, dará por t^'r- 
mínado de hecho el amiisticio. 

Segundo. — La reunión de reores'^n- 
tantes de las diferentes fuerzas lib.^- 
rales en armas, siempre que por los^ 
veteranos reUinídos bajo la presldi^n- 
cia del general Menoeal se les asegu- 
re, que se toma en eo.n sideración la* 
razón de ser de la actual K evolución, 
por parte de la administración, y se 
está dispuesto por parte de ella á IL'- 
gar á una solución que facilite al 
país el demostrar su voluntad 

Estas declaraicícnes se harán í. 
nombre de los veteranons y liberales 
en armas, de las jurisd'ccioues do 
Cienfnegos y Santa Clara. — Joaquín' 
Rodríguez, doctor Andrés Calleja, 
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Sabino Caballero, Orestes Ferrará, 
Abelardo Rodrígfuez, Juan Antonio 
ífuaees, Rosendo Duran.'* 

Todo parecía favorecer Íjs traba- 
jos que se hacían por la paz ; contá> 
hamos con ía hnena vo] untad del' Go- 
bierno, dada las facilidad s que n(»s 
j3roporcionaha para la inteH^?enciíi 
con los alzados en arm-as, y éstos ha- 
bía.n acefotado todos nuestra melia- 
cáon, declarando sus deseos de obtvv 
nerla. • 

Las exíorencias eran peqneíias: nv1 
se exio:ía otra cosa qne el restabLci 
miento del imoerío de la Ley: no ha- 
tía .nada personal e^i rilas: los libr*- 
rales, por medio de Alfredo Zayas, ha- 
cían iííiiales manifi^staciones. Cr-^ía* 
moR, pues, que la paz sería un he 
6ho. 

He anuí las bases que se nos ha- 
bían remitido, co.n e^fe a'^ondico: '^no' 
son un ultimátum: estamos di^-n'Ví^tí'S 
a acceder todo aquello que sea justo 
V conveniente^'. 

** Bases: 

Primera. — "Renuncia de los se-narlo 
res, renresentantrs. ír.)bevnafl«i.res y 
conseieros de la última eleccióo reu- 
íiiéndose el Con«:reso e.n leí?ÍNl atura 
extraordinaria para acefptarlas, y 
continuar fun^'-íonando con '^quo- 
mim lesral": a cuyo efecto ouede lc- 
jar de aceptarse una 6 más de las re- 
.nuncias. 

Seofunda. — El misimo Conírreso pro- 
cederá inmediataimente á acordar la?^ 

25 



l^eformás convenicoites en la ley eí^ó* 
toral, y á fijar día para verificar elc^c- 
ciones para los puestos vacantes por 
las renuncias, y para los cargos de al 
tialdes y conccjal-es. 

Tercera. — Las elecciones doberáil 
efectuarse dentro de tres meses des- 
pués de acordadas estas bases; ipero 
antes de verificarse, el Con>?r<»só 
{aprobará, y se promulgará, la ley mu- 
nicipal, en la cual se establecerá: qno 
Jos alcaldes y conceiales uo podrán 
ser' susp-e,ndidos ni destituidos, sino 
po^ disioosición .judicial. 

Cuarta. — ^Tjos partidos políticos se 
comproimc teñan a aspirar únicamente 
a la m'avoría, respetando el derecho 
de la miinoría. 

Quinta. — También se obliprarán á 
dií'tRr, sin demora la ley del podef 
judicial y de empleados, sobre las lia- 
ses de inigreso por competencia de- 
mostrada, 'ascenso ?nor méritos y ser*- 
Vicios y la inamovílidad. 

Sexta. — ^Al hacerse la convocatoriíi 
para elecciones, depondrán las armas 
los alzados, regresando a sus hogares, 
y el gobierno licen-ciará las miHcias 
y oruerrillas ; hasta estos momentos 
ambas fuerzas guardarán sus respec- 
tivas posiciones. 

S'é'ptima. — Acordadias éstas baseá 
se suspenderán los procedimientos 
judiciales y gubernativos, poniéndo- 
se en- libertad á los presos á virtud 
de ellas. 

Oetava. — ^Los partidos políticos se 
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óMigfarán á acatar el resultado (\e las 
élec'ciones y á prestar incondicional 
á/poyo al Gobierno, si -cumplidas e-cítas 
bases se perturba de n;uevo el orden. ' * 

En vista de éstas bases, los repre- 
sentantes y senadores liberales se 
apresuraron á imanlfestar su propó* 
sito de hacer ren'U.ncia de susipustos, 
yaligiinos moderados manifestaron 
que estaban dispuestos á hacerlas, si 
eran necesarias para haccl» ]a paz. 

En vista de estos aconteci'mientoí^, 
se avistaron de nuevo cotí el señoi' 
t*residente de la rcipública los írenvl- 
Mles Meno'cai y Sánchez Argamonté, 
consultando con él las proposiciones. 

Contesto que le parecían ac^pva- 
bles en principio; porque ellas no su- 
ponían ni hacran .necesario ningún 
** pacto por paite del Gobierno''. 
(Aquí dejo ver el señor Estrada Pal- 
m.a la punta de la oreja.) 

Añadiendo qu-e : no decidiría nada 
antes de consultarlo con los soñorcí 
Secretarios y con el señor Méndez 
Capote. 

Habiéndole pre^ruintado sí estai>a 
dispuesto á apoyerla 

Contestó: *'que estaba disouesto á 
ayudar, aunque no era posible que 
él exigiera á nadie, en partícula^, la 
renuncia de u.n cargo electivo.'- 

E-speranzados con lo dicho por el 
señor Presidente, fueron inmediat^.- 
m-ente á ver aí general -Emilio Nú- 
ñez, el que, á su vez, las encíontró 
también aceptables; haciendo la ati- 
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bada observar'.ión, de que con árregfli 
á la Coinstitución, los "Cargos de -^ober- 
nai:^or-es, cuando vacaban por al^^^ú:. 
moti'vo, debían ser oicupados, de a'ínér- 
do con lo 'prés-cripto en la Constitii 
cion, por los Drasident s de los Con- 
Fe'os Provinciales, -quienes S'e<ruirían 
desern-^eñándolo !Por todo eí tiemnó 
tiuc faltase para la próxima eLiccioñ. 

En la 'niisima tarde »e entrevista ^o-^ 
•con el señor Méndez Capote, manifes- 
tándoles éste: que la pronosicion ni 
le asrra daba mucho, señalando aisru 
iTñs dificultades que a su juicio, liá 
cían dif'cil la realización ; añadiend . 
T!ue. no obsta nt-e, sí el s'^ñor PresiA-^ li- 
te la aceptaba, él la aceptaría tam- 
bi'én. 

En l'R noche se entrevistó nu'^va- 
Tr,^nte el «general Sánchez Asrraonté 
cort, p] señor Estrada Palma, y r-stc^ le 
manifestó que las pronosiciones su- 
s 0-^1 i chas rr^rt irrealizables: v nue ól 
he estaba di?ípuesto a apoyar esia ni 
.niníTuna otra, T)ornue no na'^'taríá 
con los oue co-n^-rl era ble rebelflc?!: 
censurando tanto á Síanchez Aorn_ 
mor te como a Menocal noír no hab^^r- 
se puesto incondicionalment? A. «Hs- 
posi^ión del Grobiemo para sofocar lá 
rebelión. 

Ala^i mado el oreneral Menocal con 
el in-ep^rerado cmmbio 'cf e-r'tn a do en 
la actitud d-el s'^ñor Presidenta, tra- 
tó de verlo en la mañana sÍTuie'nt.'% 
lo mismo que al Secretario de Gober^ 
na,ción. 
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No pudo ver sil señor Presid^ínlí-, 
que en aquellos mioimieriitos conferen- 
ciaba con el señor Méndez Capote; 
'pe^^o sí losrró ver al señor Mo.nt;rv."., 
quien le ratificó las manifesitaciones 
que el señor Presidente había liecrio 
la noche anterio-r ai señor Sanche.". 
AíxrRTOonte: añadiendo que él tenía 
decidido suspender inmediatamente 
la tregua acordada. 

A notición del sreneral Mr i o cal, 
accedió el Secretario de Gobernación 
á pasarle aviso, con alsrun as horas de 
a.nticipaeión, para que pudiera p-^'^v,?- 
nirse á los jefes revolucionarios nne 
habían susipendido las operaciones 
onilitRr^s. fiados en la palabra del p^e- 
neral M^noe^tl. 

Aquí parece que termina la pres- 
tión d.^1 Gobierno, como cubanos, y 
cosre decidido el camino de la trri- 
ción. 

Ante tal cambio, que a todos asom- 
bró, no quTsieron los veteranos co»m- 
iprometer las nejoroci aciones de la paz, 
y se noimbró una colisión que se 
avistase con el señor Presidente de 
la república. 

Se nombró una comisión compues- 
ta de los grenerales Menocal, Cebre^o, 
Ix).pe Recio y Sánchez Aerramonte, 
los que se avistaron con ol señor Pr*-- 
sidente, y éste- les ratificó en tod^s sis 
partes las manifestaciones hechas 
por el señor Montalvo. 

En vista de la ce-^uedad in^^ndita 
del Gobierno, resolvieron los vetera- 
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nos suspender las g^estiones que se 
vení'a.n realizando, viendo con pesar 
la cima á que se arrastraba á la repú- 
blica. 

VI. 

El día 8 de Septiembre, en lo's mo- 
mentos en que -el s*eñor Presidente de 
la república, rechazaba la intensron- 
cián de los veteranos, para obtener 
un arreglo con los revolucionarios; 
preparaba el goljpe de efecto que ha- 
bía de provocar la intervención ex- 
tranjera en Guba, y daba el decreto 
siguiente : 

'* Presidencia. — En vista de la crí- 
tica situación porque . atraviesa el 
país, con motivo de amenazar la ac- 
tual rebielión la seguridad pública y 
ciendo uso de la facultad que me con- 
cede el artículo 68 de la Constitu- 
ción, inciso 17. 

Convoco al Congreso para el día 
14 del corriente, á sesión extraordi- 
naria, con objeto de que adofpte la 
resolución que cvorresponda. 

Dado en el Palacio de la Presiden- 
cia, Habana, Septiembre 8 de 1906. — 
T. Estrada Palma." 

Raro contraste presentaba el pro- 
ceder del Gobierno y el sentimiento 
de diferentes clases sociales del país. 

El coimercio de Cienfuegos'y Ma- 
tanzas se habían anticipaido a brin- 
dar al general Menocal su incondi- 
cional apoyo para conseguir la paz; 

30 



el señor^Rafael Fernández de Castro, 
en reprf^sentaeíón de ^ran iparto del 
eomiercio y la banca de la capital, 'ha- 
cía igual oferta, y miás tarde, la Cá- 
mara de Comercio de Santiago de Cu- 
ba, decía lo que sigue : 

'* Señor Mario Menocal. 
Mayor General. 

Salud 50. — ^Habana. 

Muy distinguido señor mío: 

Cumpliendo acuerdo de esta Direc- 
títva en sesión celebrada ayer, el mis- 
mo día tuve el gusto de dirigirle a 
uist'ed el siguiente teleigrama, que la 
confirmo : 

Cámara de Comercio de Santiago 
de Cuba, que representa imipo-rtantí- 
síimas elases sociales, agreñas por com- 
pleto luchas ''partidos políticos'', de- 
plora hoindamente achual (perturba- 
ción del orden, que mina y destruye 
en su base erédito, riqueza, produc- 
ción país: y ante la gravedad de las 
circunstancias, los ínmensíos perjui- 
cios ya sufridos y el temor de que 
sie prolongue una situación que trae- 
ría con silgo la ruina de los intereses 
miateriales y la muerte de las asipira- 
ciones ipatri óticas del pueblo cubano, 
acordó sesión extraordinaria hoy, te- 
legrafiar á usted su más decidida ad- 
hesión y apoyo al noble «propósito quo 
persigue, de conseguir la paz á todo 
trance, sin omitir para ello medios ni 
sacrificios que aseguren la vida nor- 
mal del trabajo y la estabilidad de la 
república. 
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Aprovecho la :>portnni'd^d para 
Qfr^eerme de usted con la mayor con- 
sidteración, muy atto. y s. s. 

Grennan Michaelsen. 

Presidente". 

Los veteranos, annqme desanima- 
dos, continaiabaa hacie'i lo esfiuM^z )S 
para traer al Gobierno al buen cami- 
'Tio; en sesión col-^íbrada el día 1') re- 
chazaron nnas baséis presentadas por 
el oeñor Coronado. 

Manuel Banoruilv á invitación de 
los nuo allí rennidos estaban, definió 
y explicó la situación, exortando á 
todos continuaran él esfuerzo con fe. 

En la reunión cayó co»mio una bom- 
ba la noticia de la sustnensión «de las 
g-arantías constitncional'^'S, publicada 
CTi la ''Gaceta" del día 10, por los 
decretéis números 380 y 381. 

En vista de ellos se determinó qne- 
dar eti rceeso, y susnender los traba- 
jos fpor la paz. en vista de la obstina- 
da ceornera del Gobierno: y dos jefes 
que habían venido do Oriente, se re- 
tiraron de'íinitivaime''-ite. 

El Gieneral Menocal, en vista de 
rsa resolución, dirig-ió al Director de 
LA LUCHA, la carta siguiente: 

''Estimado amiofo: teñólo el senti- 
miento de eoanunicar á usted, que Ids 
veteranos que nos habíamos reunido 
en esta capital para gestionar la paz, 
suspendemos noestra labor, en vista 
de lo® insuíperablcs obstáculos con 
que liemos tropezado. 

Al retiramos á nuestros hogares, 
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hacemos votos, porque otros más 
afortunados, tengan aniejor éxito que 
nosotros. — ^Mario Menocal. 

A mayor abundameinto y para 
desvanecer en nósotíos la última es- 
peranza, en los momentos ein que cele* 
braban junta los veteranos en la caisa 
del general Menacal, fué preso en el 
mismo local el doctor O'Farrill; lo 
que á todos nos pareció una provoca- 



ción ó un aviso. 



No podíamos comprender lo suce- 
dido: en los últimos seis días l-a ac- 
titud' del Gobierno no había, ¡podido 
ser más conciliadora; todo se nos fa- 
cilitó y se discutía el arreglo eon cal- 
ma y hasta con deseos de conseguir 
la ptaz. 

Y de pronto, de manera inespera- 
da, con miodales bruscos y hasta ame- 
nazas, rompen los hombres del Go- 
bierno con todas sus promesas y nos 
amenazan con romper las hostilida- 
des sin aviso previo y tiempo» para' 
avisar á aquellos, que confiados en 
nuestras promesas, se creían eii paz y 

sin peligro inmediato. 

• ••••• ' , ■ - • ■ • ' ■ . . , ^ 

Si hubiéramios sospechado qu(^ se., 
nos había estado engañando,, ^la-^ 
mente para ganar tiemjpo,' levantar 
tropas y allegar municiones de gue- 
rra: la sospecha hubiera . estaco, justi-, 
ficada, y los sucesos, posteriores,,, a], 
poner en descubierto los manejos d^^-l 
G,oibi-0>mo con el de los Estados Uni- 
dosi,. viíiieron 6 confirl^ar nuestras 
dudas. ' 
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Es indudable que «el Gobierno fluc- 
tnaba entre el temor y el d-espeobo de 
verse ven-cido por la revolución, y e3E' 
te último sentimiento lo im.pelíó por 
el m.al camino, á cuyo fin debía en- 
contrase la ranerte de la república 
paira el ipaís; y para ellos naia mancha 
eterna de qne difícilmente podrán 
jnstifiear^e. 

Auim'entáro.nse el núm'ero de prisio- 
nes en toda la isla, lo que hizo co- 
brar mayor fuerza al ejército ravola- 
eionario. 

Si como era de esperarse, Oriente 
y Camagiiey hubieran secunJado con 
rapidez, como ®e esperaba; hubieran 
tal vez oibíigado al 0«>bt(irno á un 
pronto arreglo sin esperar la int<»r- 
vención extraujera, porque no se Te 
hubiera dado tiempo para filo. 

Por desgracia no fii-'í así, á pesar 
de que los de Oriente tuviíTO'ii avjso 
á tiempo: pues el día 20 de Agosto 
los generales Demetrio Castillo y 
-Carlos Oarcía, tuvieron la manera y 
así lo hicieron, de remitir á Santiago 
de Cuba la orden para que se levan- 
tasen inmediatameinte, y sabemois po 
sitiivannente que la orden tleoró á San- 
tiago, en la noche del 21 de Ag>sto 

Poco tardó en cambiar la situación 
por desgracia nuestra, y darse el pri- 
mer paso para la intervención del Go- 
bierno Americano. 

No había aún ni la más le*^*? sos- 
pecha sobre el proceder del Gobierno, 
aunque llamó la atención, la renuncia 
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irrevocable presentada por el Subse- 
cretario de Estado, Aurelio Ilevia, y 
el sileneio observado por éste sobre 
las eausíis de su determinación, favo- 
re>ció al Gobierno. 

El día 12, á las cuatro de la tarde, 
fondeó ©n el puerto de la Habana el 
crucero americano **Denver", man- 
dado por el comandante Colwell; \ís- 
te pasó inmediatamente á saludar al 
?re8idente Palana, teniendo con ó] 
una larga conferencia. 

Los representantes y s-enadores mo- 
derados aeuden a Palacio para acor- 
dar coai el Presidente, lo que debe- 
rían hacer en la sesión del Conorreso, 
que debía efectuarse al día siguien- 
te. 

El Gobierno, sabiendo ya lo que 
debía sucedier, quería ponerse á res- 
guardo de las arbitrariedades coímeti- 
das y de lo« desordenados gastos he- 
chos, y contaba con la docilidad del 
Congreso, para que asn.miera las rp-s- 
ponsabilidades y justificara los de- 
sembolsos. 

El general Lo^naz con sus fuerzas, 
estaba ya á las piiertaí? de la Habana 
y se temía entrase de un momento á 
otro. 

Tal vez, este teor motivó el que. á 
^petición del Preside-nte Palma, á las 
cinco de la tarde del día 13, desem- 
barcaran 125 soldados americanos del 
crucero **Denver'' y acamparan en 
el Castilo de la Fuerza. 

La impresión causada en el pueblo 

35 



fué extraordinarií^ y penosa : el pun- 
to dond-e acamparon hizo creer, que 
habían desembarcado (para proteger 
al Presidente Patona. 

Según manifestación posterior del 
comandante Colwell, el desembarco 
1q habaí efectuado para proteger los 
intereses de los ciudadanos america- 
nos; pues el Presidente le había ma- 
i^ifestado, que no podía garantizar- 
los él, por no tener fuerzas suficien^ 
tes. 

vn. 

El día 13 se Tefunieroñ lá Gámara 
y el Sena>do, concretánd'ose á dar lec- 
tura al 'Mensaje PresideBciaft y peoier 
á salvo de responsabilidiadies al Bjei» 
cntivo. 

En el Senado, Manuel Sanguily ha- 
bló noblemente, apelando al patriotis- 
mo de todos pana sailví^r la patria en 
peligra: lo apoyó ¡Emilio Ba¿cardí. 
Esfuerzíos inútiles para tr^tafl* de cou- 
vencer á axj:uellos ciegos autómatas 
movidos por el Ejecutivo. 

DuTante la noche, e^an'do en- la 
plaza. die Armgis el comandante Col- 
well,. se i?i]Litre:vi®taPon, con él dos co- 
misionados de Alfredo Zayas y del ge- 
i^ral Jjoynaz, dieiéndole de parte de 
éstos y entre otras oosas quie estaban 
dispuestos á deponer las ainnas, si el 
Goibiemo «umericano les garantizaba, 
q:Ue podían tratar con tranquiñdíad 
sus difereniedas con el Gobierno. 
^ PaTitiejpaidjo esto al .Presidente y 

■ > I 
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ímtorízó al comiáii'dl 6 ¿nli- 

q-me io ¡hicifese» ! ^ 

En lá mañaiua cL 
toaron las fuer^sas a 

'En la tarde, al íi 
dS'as Fu!ra:ks, salía 
¡g-eoiieral Al€Ja»diria i 
kikiido un nido y ii 
te en el Wagay. | 

'Bí pánico y disgrt^o eran grand"^, 
y se ppésentííi coano cosa indubitable 
la pronta entrada d'e los nevolucíona- 
inos en la Habana. 

Pero cambió pronto y radicalmente 
la átuacion, la noble carta del Pre- 
sidente RoO!sev«elft, qu^ (püiMiciámos & 
^CM>ntinuí&cióli, 

CARTA Í)S ROOiS&VELT 

^'Oystet Bay, Septiembre 14 die 190&. 
''Querido señor Qwesada: 
''•Bn estos monnentos de crisis poi* 
que atraviesa la República de Cuba^ 
^eseriibo a usted, no sfénicillami&nte por- 
que sea usted el Minií^ro de Cuba 
^acreditado icertra de este KJobi^rno, 
sino porque usted y yo, intiimamenle, 
eoncurrimos juntos á la misma lal^or^ 
en aquella ép^ca en que los Estadios 
Unidos in/bervin5eron en los asaiitos 
de "Ouba, con el resultado de comver- 
lárla en una nación independiente. 
Üstéd saibe ftiíoy bien cuan sin-eeí^s 
son mis sentimientos de aíecto, adnii- 
lacióni y respsSto por Ouba. Usted 
laabe que jaotós he hecho, ni haré ;.a- 
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más^ nada, íam'pcuio cm vegeto á 
Cu.ba qpe no s^a inspirado en un s\n^ 
eero niíraraíento en favor de su uim-» 
estar. V&t&d se da eufénta asimísnn> 
del ongTiIIo que -he 4^n>tíd'o por haber^ 
nie <í'a'bíd»0' la satirfae-cióíi, como Pri?'- 
í^íd'ente de esta Repúbliea, áe retira;i' 
las trotpas amierícranas qite ocnipabart 
la Isla y proeiLaim«>r ofieíalímente sií 
índependiencía, á U vez qme ¿esea^^al 
todo g-én^ro de v^nturais en la earre^ 
ra que fe toc*a^ba emprení'er como re- 
pública libre. Yo deseo, pof m'e'íia- 
cíón de ii<sted, d^cir una palabrfl 
dte solemne advertencia á sil pueblo, 
que tiene en mí á quien -mejores d^-^ 
í?eois pudiera abrigíir en su favor. 

'* Durante siete años, Cuba, fia Jis*- 
fnitado de un- estado -de paz abso'ii-. 
ta y mi pro«perídta.d se ba áesarroiií:- 

do de una mauena leñtia, pero seg-urít.. 
Cuatro a;ños tamibíén fian tratíscurri- 
dk) duramte Lo» euaíes esia paz y csaí 
pro9perid«ad se tconsoííd'a'ban bajo su' 
g^obíerno propio é independiente. 

^^Bsa paz, esa prosp^eridad j esfí 
índeipenidencfa se encuentran' aliora' 
amenazadas, porque de todos los ma- 
les que- puied'en' eaer sobre Cuba, c.-^ 

eT peor die todos el de la a^nrai-quía, tur 
que la preeipita»riáii seg-ura'mente, ísf 
la guerra cífvfl como Tos sím/píes dis- 
tui^bios revolucdonaTiois. 

*' Quienquiera qute sea; ré-.;ponfcif.l)]*e 
de la revolución armada' y de ios dcs'- 
manes que düíaaite ella se coanetan; 
quienjquieo'a que sea respoasivble, oñr 
cualquier sentida, del «ctuaf estado 
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de i^b^ss qti'é a'hórít pl^evOect>, ''■*€ft 
^nemig^ dte Ouba"; y resulta doipli- 
Xíada la réspDnsajbilidad de' hoinibre 
tjue, alardeando «de ser el ca;mpeóft 
^especoiáil de da íñíiepeíiideneiái iíe Cu- 
Iba, da '\in paso que pu©d«a hacfer pe^ 
tio^rar é^a índiepiendenjcia ". 

**Nd hay más que un solo camino 
^ara quie lá inidependéíiciá dte Cuba 
"pueda Ser aiáegu!riad«a, y es que el pue- 
blo iCfubaaio 'demuestre 8ü capacidad 
t)apa continuad m. «miárelia por la señ^ 
da de uiñ prognéíso ordenado y .paei- 

**Nádla le pi-áe esita nación á C^bíi 

'que no sea la eontiniU'acióñ de &a des- 
envolvimiefíito eíi la meidada que lí) 
lia realizado durante los últimos sie- 
\e años tráüscurridos; que eonozíca y 
'praotiqtie íá iLbertad' ordenada, la 
•cual proporcionará, seguríbmente, S. 
^a 'h^vmo&íi ** Reina délas Anti'llats'' 
'en crecíeníte añedida, la pá2 y la .pros- 
peridad. 

'* Nuestra intervenicióii. en los asun- 
tos de Ouba sé realizará unioamente 
si Cuiba déimuestm qUe ha caído en 
'el 'hábito jnsurrecicional y que eiarece 
del ne-oesario 'dominio pronio para 
realizar pacaficamenite el gobierno 
propio, a-sí como qtne^ •sujg íac clones 
'contendientes lian stimSdo al país e.n 
la anjarquía. 

* * S-odemneménte feonjtiro a los pa. 
*triotas cubanos para que, unidos es- 
trecham}ent'i&., -íuh'O'gniien todas su« dife- 
rencias, todas 'Sii'S aimibiciones perso- 

Haléis, y recuerden solatmente que el 
« 
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**úní<»o ínie^ío -de coiiisiervar la íitdé- 
pendencíia y Xa República, 6s evitan- 
do á todo tmnoe qtt*e surja ía n^eesi- 
daíd 'die un-a intervención diel exterioi*^ 
rescatándola de la anarquía y ée la 
guerra edvíl. 

**E«pero ardi-enteuiente qrae esta^ 
palabras dfe apelaicíón imías, veortiidla'S 
en nombre del pueblo americano — al 
amig-o mks firme de Cuibia y el mejor 
inteneíonaidio Iiafcía eila qute 'puedie 
existir en €1 mundOj^seilán ímteripre- 
taíctas Pffctamenfbe, seiián seríamíente 
eonsíidiepadas, y se procediera deaíC^aer- 
do eofn ellas; en la geguiridaxl d«e quJé 
sí aa se Hcíere quedará áseguraida 
la índepemdenioíia de Cuba y flambíéií 
»u éxito permanente eomo BepóiblLca. 

*'En virtud diel traítado quíe exista 
,can el Oobiemo tí^e usted, yo, cornac? 
Presidfemte de líois Estados Únid'os, 
teiiigo u»n deber en -este asutóa qute no 
puedo evadir. 

'*EI artíouTo tercero d!e estie tTrata- 
dh confiere explíctffajmienftie á los Es- 
fiedlos Unidos el derieeho de íntefrve- 
tífr .para el mantenimiento en Ouiha 
de uai gobíei-no aídteou'atíb paira la pro- 
teccfón 46- vidas, dte las. propíedadei? 
,y de la libertigud índivídiual. El tra- 
tado quie coofi>ere ese dferec&o 'Cs ley 
iffuprema -de fe nación y me enviste 
dfel idemecbo y d)e Ifois medüojsr parra lle- 
var é cabo el. euaiBpIímíenito d'e la 
o'blígacíón en qu)e. me rfnjcuníro de 
pípoteg-er los inlSepeses^aanierrcaijLOs. 
" . **La ínfomiiaicion der <qne (Sspongo 
,inte dl¿m»uieistra qprq Josr , la^osr socíajle» 
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611 toda la léxteñsíon dte la iéA háíñ. 
feído relajadlos, y q¡tDe no hay ya -seg»!!- 
ríd\ad' páJ^ la vidjfil, pajníl M propié-' 
diad' ni pjaJái k libertad in'diviid'ual. 
tl-e Tiecdbido tioticdas fwnténtkas Aé 
los ]>erjmcioB suiíridkxs por propioda- 
d'es anuérlcianas, y die Id destruoci-oñ 
t\\ve se hd l'I<ev«i/do á caibo «dé «llgunaEt 
d<e ellas. 

*'Ils, pu'co, íínpeipativo, á mí juicio, 

3vüe c«iden innueidKiatiá'mien'te M<s liostiU-* 
Mes y que se ll-eve á caJbo algúii 
ftrr»6prlo fiue asegnire lA .p©itowui!entó 
pacdrfi'eacíón d'e la M'a. 

*'ManldJo, al efecto, á la UabAna bÍ 
Soenetrio' Mr. TaÉt y al Suibseerietíurid 
Je Estia;do Mr. Satóon, coíliio réipreseil-» 
tantea "espiecialiés Aé «etíte Í3oibiiemo, á 
fin de qoié presten Id cóofpietr^ücíon qiné 
*ea posiiblie piará IjéL ppoSié'Ciütcíón ée 
ésos fíiS'es 

''Yo espemba qiuie, Mr. Root, el Se-, 
eretarío áe 'Estafdo, hu'bieína podido 
bacer al^o en ta Haibidfliíl ásü ne^ro- 
6o de la AméTÍea del Suí ; pero Id 

S-panenítie ínmánenelia de Id cnsis nj^ 
ieanoirar esté aecion poo- «nióa ti.ímpOi 
**l)e<iíeo poír 6¡il anedlaeidn eomuni^ 
Parale "die jestaitiíiiiierid «cjom el Gobiei*- 
no y con el püeiblO: eü'bano. f le en* 
víp,^ett' sü edítisecueílcid, una <»opiH 
d>e esta eartd. para que áe sirva remí-. 
tírla al Presidente senoi lüátrad'a. Pai]. 
toa, QrK^nando al misino tiempo Id 
inmediata ,pTi)blieaci-9n ile lít niiWua. 
. ;*t)e Uflít^d éineteramente, 
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El efeeio pTO(l*u«ci(lo en el paíá, éH 
él Goibi'eTno y ea los pevolucií>u<í..j'io^ 
fué extnaiondiniá-rio, y por los doc»l- 
inentos que pu<blicaím'os á coiitinu'á- 
l3Í6ii, ge pu^-de júzgai^. 

La ihtránsigéncia del Góbitfno vi- 
no ail su«élo y líi vóiz del pairiotismO 
tiacó píoií eíitoñiees él c^raz-óñ de lo^ 

hiás intrarsTgeaites. 

^'Ha'bianá, 16 d-e Septiembre de I9í>í5» 

''Steñor Mario Mehocal. 

**Quérii(ío Máirio: Aeu'sb recibo d'i 
iu carta y p^é-nso como tu 'en to4o. 

'*Creo que eá n-ecesário, político y 
hatrióti'civ, que l'0»s cubanos de buíeud 
le. aiinmites d-ie esta Republl' i qué 
iantos síA^riñciois noá Íiá costíldi. ha- 
^a'mois un esfuerzo supreon , por Jia- 
ber la paz: yo por mi parte te ayü^ 
daré y voriá coú gusto cualquier so^ 
luciÓTi que al problemia se le liera, 
ron tal qae ilejá^fá á salvó, la respe- 
tía bi'l id ad i'ei Grobierno, qúie a o de- 
pendo por tratarse ée perdonas, s'.iio 
pc.rqrje es? ^' Go^bierno cub-añc 
^ /'Entiendo nu'e hay que buscar uña 
fórmula, que ño solo resuelva el coñ- 
Hicbo presente, sino que asegure lá 
esta'bil'ida'd de la República. 

**Die maneía ({ue, toda solución qué 
no menoiseaibe la autoridiad y presti- 
gie deil Goibiernó, la apoyáire con 
iaalor. 

**La ici¿urta ¿el Pi^esiáentte Roósevelt, 
como á tí, m!e ha impresionad j nota- 
blemente. Eá indispénsábl? y séríá 
de T^n gíPau efecto moral, qué iuaniO 
Mr. Táift ^ise festa tierra uoi eu^uen^ 
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toé álrr»eigla lo'S nii«estrós asuntos, pkrA 
í)oder dieeirl..: ^^H^imois leído la (tnriA 
del Gmn Roosteve'lt y dé aeiit»''!.» ccil 
feu» consejos é in:(:ilcioñes, esííinií>:á 
bn-acianidó Iri forínft deeorj^á para 
arreglar definitiviaim-entfe jlueslr;isi 
cu-esti'O'n'es intíiriores;*' T^ abraza y 
te 'd-esíea éxitfo» 

Rafael Moiitalvo." 

**Mi qü-erido M-ario: Én coütestái 
tióffi á tu carta idíC hojr, te igáraaitizo 
(]Uie Alfredo Zay-ao no será pr^so ui 
hi-T'l'estÉüd'o en absoluto. — 16 Septiem^ 
bi% 1906, 

Itafael." 

Y cómo cori-secüantóiá, ¡hé aqiií el 
Secreto «sásruiente: 

**A propuesta d'el Secretario d<é 
Obráis Pública», interino éb QoíbemfiU 
ción, vengO' eñ decretar lo siguiente í 

''Artfeu'lci ]°. — Quíedah eri susspeii- 
sío todiais las operaciones die la -caanpau 
fía y eñ sü eori-secii'encia las fuerzías 
del -Grotoierno, e«tár'iñ á la deíeoisivigi 
&n todo el territoTÍo d)e la Riepública* 

** Artículo 2°.— El Secíretario de 
Croberaiacion cuiídará d'el inmediato 
cu'niipilimi'ento dé lo dispuesto, expi-- 
diendo cuantas ordenes sean neeesa- 
tia& ptara su ejeeaición. — ^Habana Ifl 
de Septiembre de 1906. — ^El Presideinj 
te, Tomás E<^trada Palma/' 

Es difícil •expliearse la éanductá 
d'el Gobierno í desde el 4 ál 9 d« Sep- 
tiem*bre édmite amableniente la in- 
terven-ción de amigables coanipomiedo- 
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f^Sj i&é IhüestM cubano y ánsioSó ¿4 

Í)dLZ : áel día 10 al 15 es intransigente, 
éroz, prende, amenaza y trata de im- 
ponerse a la fu^r^a. 

Con la noticia de la llegada dé lod 
Comisionado» Taft y Bacon, se huma- 
niza y trata d^ bitócAr una solución 
cubana y honíosa^ 

Versatilidad Imcomiprensible, qué 
por desgracia Se reproduciría mad 
tarde, cambiándose de nuevo la man- 
feíedumbré en ferocidad é Intrándigen» 
feift. ^ 

• 

Con Ift actitud asumida -el 16 pol* el 
(jrobierno, el señor Alfredo Zayaa 
tjue aparecía estar en el campo, ein- 
ta*© los revolucionario^, y cuanido ba* 
bía estadio escondido denitro de la por 
blación^ 8e tizo -vii^ible, sin hábér *ú* 
frido en esos días, aparte de los cotn»* 
siguientes sustos, otra cosa que 'per-* 
der el poblado bigote^ 

El bregar, las cóniferencias con- 
tinuas Jr lod viaje® -én Autí^móvil có* 
úxieiizaroo de nuevo, y unidos Zayas y 
Mienocal,: tiencii la priimera conlPepen* 
cia de esta * etapa * con Montalfvo ; y és- 
te pone en eoontiiaicación Iúa pTesod 
políticos alojados J en la cárcel y el 
Prosádio. 

Mientras ^esto Mcedía, i lá ftiévolu- 
eion habla ido en éreáicenído; Loyna¿, 
^i^üé^ del 1 combate de iWajay, ha- 
-bía piginmKtíni^db á lad Mptueptaift 'de iA 
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Habiana; Pino Guerra avanzaba so- 
bre la capital ; las fuerzas d-e Gnzmán 
amienaziaban á Cdenfu-agos y Villacla- 
ra, y se habían alzado em Camagü^y 
y Oriiente grandes partidas de gente 
aruuadia. 

Siguiendo por el caanino nueva- 
mente eanipreaidido, ya el 17 se dio la 
orden de pon^er en libertad é los pre- 
Bos; quedando recluidos tan sólo, 
en la cárcel y el Presidio, aquellos 
que 'habíain sido procesados judieial- 
snieate. 

Alfredo Zaya® hace en el ** Den- 
ver'' una visita al comandante Gol- 
weil. 

Los moderados, en junta tenida el 
día anterior, se alblandan también y 
resuelven cooperar á la paz. 

En lá tarde se entrevista Alfredo 
Zayas con Montalvo, de nueívo, con 
objeto de obtener la libertad de los 
que aúni qiuedaban presos; sus esfuer- 
zos fiieroai inútiles. 

Todioa los viemtois que soplaban píá- 
recían d^é paz : únicaimiente el Presi- 
diente Entrada PaLma veía receloso 
ésos trabajos y tal vez eisiperaníiado 
aiísiaba la llegada die los enviados de 
Roósevelt. 

' Mientras tanito, en el camipo se ade- 
lantaban á demostrar sius deseos de 
obteiTíei' la paz, y sé teunían én San- 
tiago dé la® Ve^as. A continuación 
publicamos el acta de la sesión: 
' **En la ciudad de Santiígo de las 
Vle-gas; áidi^^r y siete de SfeptiembríJ 
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de mil novecientos seis. 

Re una dos los generales Enrique 
Lfoinaz del C!astill>, jefe del seorundo 
Cuerpo del Ejército Revolueionario ; 
Ernesto Asbert, segundo jefe; Car- 
los (jiuas, jefe de la Brigada Occiden- 
tal; Ddonisáo Arencibia, jefe de la 
Brigada Noroeste; Baildomero Acos- 
ta, segunido jefe de la másunta; Alfre- 
éo Laborde, jiefe de Estado Mayor del 
general Loinaz del Castillo y José 
Lara Miret, jefe de las fuerzas que 
esicoltanj al Cuartel General; y los se- 
ñorea Alberto Biarrera, Mariano 
Guas y Felipe Gonziález Sarraín ; reu- 
ndido's en junta, bajo la presidencia 
del general Loimaz, y abierta por és- 
te la sesión, dio lectura a una carta 
del doetor Alfredo Zayas, po-niendo 
á discusión los términos en ella coni- 
tenidos. 

Desfpués de un animado debate en 
que tomaron parte todos los presen- 
tes, se íüdoptaron los siguientes acuer- 
dos: 

1®. — Suspender las operaciones mi- 
litares y eoimisionar al señoír Barrera 
para quie- obtenga del Gobierno el 
eonDproimiso de que en easo de ter- 
oninarse las •hostilidades, lo comiuni- 
que al Ejército Ke'volucionaráo con 21 
hora;s 'd^ anticipación. 

2^. — No aceptar niniíruna propo*si- 
ción relativa al aprovisionamiento de 
fuerzas revolucionarias. 

3®. — ^Designar a;l dootor Alfredo 
Zayas para que en representación de 
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este Cuerpo de Ej'ército, y siemfpre de 

acuerdo con el pirograma de la Reívo- 
lución y las basies acordadas por el 
Comité Revolucionario, realiee las 
gestiones eonducentes al restableci- 
mdenfbo de la paz, así como ratificar al 
g»6nicra^l Mario Menocal, haciéndolas 
extensivas al ilustre patriota señor 
Manuel Sanigui'ly, la confianza que an- 
te Cueripo abriga en sus gestiones en 
pro de la paicificación de la repúbli- 
ca, cimentada en bases sólidas de jus- 
ticia y legalidad. 

Talm'bién se acordó que .el señor Ba- 
rrera realizara lo conducente á fin de 
que se facilitara la visita del señor 
Manuel San^guily en el día de hoy ó 
en el de mañana. 

Y .no habiendo otro asunto de que 
tratar, se terminó la siesión, exten- 
diéndose dos ejemp-lares de la pre- 
sente acta que se levanta para cons- 
tancia, (firmado ) . — Mayor general 
EnTÍque Loánaz del Castillo: Ernesto 
Asbert; Carlos Cuas; Dionisio Aren- 
cibia; ÍB. Acosta; Alfredo Laborde, 
(jefe de Estado Mayor) ; José Lara 
Miret; Alberto Barreras; Mariano 
Guas; PWípe (ronzález Sarraín." 

Pino Guerra al frente de fuerzas 
de Vuelta Abajo, después del comba- 
te de las Ovas, siguió avanzando so- 
bre la Habana, estando el 17 en Los 
Palacios, doinde, después de una en- 
trevista con lo-s eomisionados del ge- 
neral Menocal, R. Pino y Alberto de 
Cárdenas, suspende las hostilidades. 
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iEl día 18 son d€si(giiadas, por los 
v.etenan^>s, distintas coonisiones para 
el resto de la Isla ; siendo noimibrados 
para Oriensbd: los generalies Oebr«eioo,' 
Padró y Valiente; para Camagüey! 
Molincit y Lope Re<5Ío; para las Vi- 
llas: J. M. Tarafa, L. Figuerja y M. 
(Jarrera ; y para Vuelta Abajo : R. Pi- 
no y Alberto de Cárdenias. 
' En entrevista quie tiene Zayas con 
Méndez Capote, le drce éáíte, que el 
Presidente <:stá resuelto á no nego- 
ciar ni tratar en onianera alguna co«n 
l^s siubievados. 

Por la tarde se a-vista Za^^as con 
Loynaz en el campámeinto de éste, 
próximo á Marianiao. 

Celebran una Asairtíbléa los libera- 
les, en la que pronun<cia un discurso 
Zayais ; y él Partido Liberal acepta 
como suyo el programaia de la Revo- 
lución. 

El acuerdo deil partido y el discur- 
so d^ Zayaá, prodiujeron un« profundo 
disigusto en las esferas del Gobieimo, 
según lo manifestó Montalvo; ratifi- 
oando su neigativa á poner en liber- 
tad á ios presos. - 

Pino Guerra acamipa á la vista de 
Candelaria. 

A las seis y medía de la mañama del 
día 19, fon/dcaba; el crucero" *'Des 
Moine^s'^' que eondueia á Mr. Taft, 
Mr. Bacon' y sus acoanípañantes ; sien-» 
do visitadois en representación del 
Presiidente Palma por dos de sus ayu- 
dantes. ■ ' .. j ;.' ^ 
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Poco despules, a;l -desein.'baníar, son 
saludados por unn comisión del 
Ayuntamiento, y se dirigieron á Pa- 
lacio, donde se eintrevi-staron con el 
Priesiidenite Palma ; permanecionlo 
como hora y ¡media, retornando des- 
pués al *'Denver", donde por -a tar- 
de reciben urna comisión del Partí «lo 
Liberal. 

LLegan noticias de habarse subleva- 
do Oriente; CarrilL) y Campos ata- 
can y toman á Guana.iay el Jía 17. 

El día 20 se trasladan á Mari a nao 
los ooimásionados Taft y Bacon, don- 
de desde muy temprano '©mipiezan á 
entrevistarse con los jefes de lo'S par- 
tidos 'piolíticos, siofuiendo las indica- 
eioneis que les había hecho el Presi- 
dente Palma, en su primera entrevis- 
ta, que les indicó trataran con M^^n- 
dez Capote y Ziayas, jefes de mode- 
rados y liberales. 

Con respecíto «al general ^renoc.al 
V lois veteranos, el Presiderito dejó 
vier su manifiesto disgusto y declaro 
haber sido infructuosos su«' trabaios. 

Y con respecto á los que estaban 
en el 'campo, los pintó, como ''guia- 
dos nov los propósitos más bajos: la 
ambición de dinero ó de cargos". 

Muy tempraiTio neeiben Mr. Ta.ft y 
Mr. Bacon a Méndrz Caipote : la ^n- 
trevisita fué larga, y parece le pidie- 
ron á éste, por -eiscrito, datos sobre lo 
ocurrido. 

Sutponemos que éste se negaría a 
ello; y nos sugiere esta sospecha, el 

49 



que en su inforane dicen estos seño- 
res: *' Resultó que nos era posible ob- 
tener mu'eha infonnuación iverbalmen- 
te, quje noiestros informianteis no que- 
rían «daiT por esorito, temienido qus 
fueran usados «en spu dieitri"miento en lo 
pjrveinir, easQ que los por ellos cen- 
surados, subieran/ al poder '\ 

Estaanos seguros que los jefes de 
los veteranos y los liberales mo ha- 
bieran tenido ineonvenieute en darlos 
en la foraiua que se les hubiera 'pedi- 
do. 

Al retiriairse Méndez Capote, llegó 
Zayas, hablando por espacio de dos 
hoirais: insil^ió con ellos para obtener 
la libertaid de los presos; pues le era 
difícil tratar, tmienitras estuvieran 
presos sus coonipiañeros . 

A pesar de la mala voluntad del 
señor Palma, en la tardle se entrevis- 
taron con MenocaJ y Sánchez Agra- 
monte ; exponiéndoles estos, con fran- 
queza, los tnabajos rea?"zados, las 
esperanzas que llegaron á abrigar de 
obtener la paz; la buena actitud de 
los que estaban en el campo ; y el fra- 
caso de las negociaciones por el cri- 
terio intransigente sostienido por el 
Gobiernio. 

Fué esta la última conferencia del 
día con los coimisi ornados. 

En la mañana del 21 les entr«?«ga 
Méndlez Capote los datos quo le pi- 
dieron' el día anterior, y reciben más 
tarde á Florencio Villuendas y varios 
representantes indepenidientes. 
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Indicaron que qu-erían oonoc-er el 
criterio de la Banca y el Comercio; 
con ese objeto se cel-ebra una junta 
en el Ayuntaimie-nto y se resuelve con- 
sultar á las Oorporaciones que repre- 
sentan y darles un minucioso informe 
[por escrito. 

Ya varios oficiales americanos ha- 
bían estado en los cairapamentO'S de 
las fuerzas ; entre ellos Mr. Laad, que 
el día 20 había cambiado impresiones 
con Pino Guerra en el ingenio ** Pi- 
lar''. 

Da insistencia de Zayas y Menocal 
logró que después de una confer^n- 
eia de Mr. Taft y Mr. Bacon con el 
Presidente Palima, consistiera óste 
oue los presos en la cárcel y el Pre- 
sidio, salieran á celeibrar una reunión 
que debía efectuarse en Marianao 
cxn los jefes e.n arma». 

A las ocho de la no<?he se reunían 
en casa de Valdés Infante, en Mana- 
nao : Juian Ghialberto Gómez, Montoa- 
gudo, Demetrio Castillo y Carlos Gar- 
cía Vélez, que habían salido de su 
prisión bao síu palabra de honor; y 
los generales Pino Guerra, L,i«in.az d^l 
Caí^illo; A^bert. Gnas, Bald«m^ro 
Aeosta, Eafael Castillo. Julián Be; 
ianoourt, Dionisio Areneibia, José 
Ibarra, Antonio y Ka/món Pozo, .Ju- 
lián Cruz, que Herraban del campo. 

Y Zayas, Alberto Nodarse, DazD y 
Mendoza Guierra. 

Celebraron una junta secreta, 
que presidió Zayas, y se pusieron de 

51 



acuerdo pam entnevistrse más tarde 
con los coimisionaidos diel Presidente 
Koosievelt, 

IX. 

En la noieliie del día /t:¿: los reunid 
des en la casa d-eL señtr Yaldts In- 
í'aíii'be, pasaT'on á entrevistarsrí, á las 
mieve, con lo>s Gomitsiona los, presen- 
tando á tod'os el s^ño^r Zayas, y expli- 
cándoles este, despaés, cuáles eran 
\3s asipiraeiooies y resol'Utciín de los 
presentéis. 

'En»rique Loynaz, entre otra.s cosas 
les dijo ; que los hombres de la revo- 
Jueión no luchaíban por pvebendas, 
sino por prinici'piiios ; que qi^erían fue- 
rn uma verdad la República , fueran 
respetadas Las lejyes, y que fiera un 
(hoch-o la justicia. 

Hablaron deisipués Carlos García 
Volez, Demeitrio Castillo y Ferrara, 
haciendo otras varias observaciones. 

Los Coimisioniados pudieron aptre- 
c:iar oina coimpleita unidad' ile criterio 
y de resoluciones ; por indicaciones de 
estos ise noimlbró u;i Coimité, eom-pues- 
t') de O'C'ho, de entre los e^U'-es se de- 
mgnó un Comité Ejecutivo que se en- 
tvndiiera con ios Coimisiona''cs. 

Se convino qoie en la mÍ5iiiia noche 
se g^estionara cion el Poder Jadiciafl 
I)ara obtener la libertad de los pre- 
soii, aumque fuera bajo ñanza. 

Se ratiíicó á los Coonisiona^os que 
todos hacían suyo el proo^iama de la 
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fevolíucí'ón y qü-e v^rlo eu^runlido ■dpa 
sn agpfl.raeióii. 

Como á las diez tenimim- 'a eaitre- 
Vkta, (Petoírmaiido a su prisión los 
presos. 

'En la mañanna diel 24 eelebropotí 

Uai'a eütre'viista eooi M«enoi^al j Sán- 
tliez Agramonte. 

La noticia de que la colmnna de 
va los avanzalba, y -que Pino Guerra 
ion 2,000 hoonlbres se preparaba á re- 
chazarlos, soa^ppendió a los Comisio- 
nados; los qoie avi^íaron a Pino Grue- 
rríi, qoie perünlaneciera onx ¿n eiampa- 
)nento y Mr. Bacon pasó al •'lobierno 
para que se o<rdenara a AvaIo<s, que 
marchara al Mairiel, do<nld« Icbía per- 
maneieeT haste, qiuie recibiera órdenes 
del Gobierno. 

Ya erian varias las a;larofnas pirodu- 
i!:das por infanmialida'des en cum'plif 
la suspensión de liostiMíidcr, y esto 
);rodiu'jo lescontento en K^^ Comisio- 
na dois; los que redactaron \^^ bases 
siguientes, para que lais liínuasen líis 
píirtes conten di emtes: 

'Legación Ameiicana. 

**llaibaña, Saptiembre 1^3 de 1906. 
**S?ñor^ 

**Habiénidotse 'deci^etado poT el Pre- 
sfid-ente de la República de Cuíba y 
proolaini'ado las fuerzas iel Partido 
Liberal por »u« jefes, UTia tre^a o 
SiUíípensíón tde hostilidad es, 3'o. .como 
i r.tenroe diario para lleofaT* á nn arre- 
dilo qaie restatble'zica una paz perma- 



ren^te, teñólo el bonor de supUcar qdie 
las paírtes iconteadiientes a.uefr'^en de 
tina onaneíra específtca srusperder to- 
do acto Je hóaftdlidad y "dos'stir -de 
loda operaición imálit'aír de oamcter 
hostil, y de todo movimijulo rreipara- 
tivo ó imanioibras q^Te no b.ayan sido 
efeotuiaidas dhiJnantJe el 'yarao de las 
hostUMades, 6 qoi'e se haiyaii ofeietua- 
Jo bajo el fituego del ban io contrario. 
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Primero. — A nini^ún sitio se lle- 
varán á <íabo moviiinientos de tropas 
sin notificairlo é los jefes eaemigos 
(■'i salber: el Secretario de Oobema- 
oión de Ou'ba y el señor Alfredo Za- 
yas, retpresient^nte de^ Parti lo Libe- 
ral) y la icaimlisi»ó»ri aonericana de la 
paz. 

'*Se.giin-dlo. — Esta tr 00115 se hará 
efectiva en tdda fe Isla de Cuba. 

'*erci0PO. — ^Sí a'lg'uno de los bandos 
violase 'Ciiailquiera die las eitüdas con- 
diciones, el ibatidk) eontrario no totma- 
rá ningna meldida hostil s'no después 
de prodhieir su queja y ciar cuenta 
•:Ttl hidciho á la Coaniision d» la Paz. 

''Oualnto. — <No se reanoiJarán las 
hoítilídladeB sin qoie se notlíitiue á la 
Comíisíon dle la Paz, con venie y cua- 
f;^' 'horas -por lo menos Je anticipa- 
ción. 

*^'8e rnegia que la aceptacrón de 
tjstas eoíadJeiones se me eomuniqíie 
po»r escrito. 

'*M.Ujy reapetíuosasnien'te, 

William H. Taft 
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* * Sees^étíiria die la Gkierra d-e los 
Ksttóos Unidos." 

Comstatuyeipon el Ootmitíí Revolucio. 
bario: Alfredo Záyas, Jua<íi Gaalber- 
to Gródiuez, Peláyo García. José Mí- 
Kii«l Gómez, José de Jesús Monteag^u 
xio, Diettnetrio CSastillo, Carlod Oarcia 
Vi'jecz y Mamieíl Lazo. 

D.uiraTite el día 25 icelebrar'^n con- 
ferencias, Zayas, P. Desvernine y 
Carlos Font, y ipoT la taric el Comité 
llevoliuicionario, menos Carlos García 
\ éLez, qibe se niego á salir de la cárcel 
mientras no ftiera en eomxjleta li- 
Wrtaid. 

íLa ictíi9citá'6n giro sobre ''as base® 

t:lo la paz. 

Ijos ■cofmiáonados habían a 'optado 
^in modáficaición algiuna las ba^ses pro- 
puestas por el ig«eneirail Menocal, que 
ya, en (priniei(p¡o, estaban íieeptaáas 
p( los revoluicioínarios, ^as cuales en 
^l momnelnto crítrco, hajbia ^e;ha2ado 
el Goíbiierno, baiciendo fracasar las ne- 
yoeíaciones. Estas venían Ti ser úni- 
camente la anulación de las allSmiais 
alecciones. 

1*08 liberalies propü'si'eron, adennias, 
y fute aceptaják) ; ei qoe «>e repuisieran 
ios Ayuntamienítos, y Juntan Je edai- 
cación, que fueroin destituidos arbi- 
Irariaraente ; y que sin molificar la 
ley electoral existente, ^e procediera, 
^] 1° die Enero de 1907, a elecciones 
■generales, provinciales y m'UJii.cipa;les. 

Para la formia de Go'biemo, indicá- 
is, n: se constituyera uno provision-al. 
•elcofido por el Oon»rre?>o eompnee-to d.? 

55 



h'S elegidos en 1904; pnyawaitdo fue. 
ívi éste formado por personan ajenas 
a los partidos 'políticos, v ^ue por sai 
posición y reisjpetahiUdad, -arantiza-^ 
ra-n presidir unas eleccH^jnes hon. 
rada®. 

Los Comisionados indiVííronv que el 
(Gobierno que .se fo.r^ase con cfírácter 
provasional, lo eompusierai: rjiiein'b.rog 
o^:l Congreso, de Idis elegidos legal- 
n\i.^n^, siendo constituido con repre- 
se* nta/eróo de los dos partidos. 

El^ memorándum que 'híeíeran lo-^ 
Comisionados, se'rí,a reicoírUo por Za- 
yas, el que obtendría la ^a¡c.eptación ie 
el,^ tanto por los presos, como tam- 
bién ,por los ho»mibres en armas que 
estaiban eai el ca.mpot. 
^ Rea-lmente diurante esto día pare- 
cían de acuei-do los Ooir.ísionados y 
los il libe-rales ; según el seño»- Mm^úez: 
Capote, los .moderados ^as aeepta'-'ían 
cívn algunos repairos, qu3 el ilevaría: 
por 'esscrito ; el Gobierno receio.e-o, d'is- 
llJeente, sileneioso y á ía especfca- 
ti va. 

A las die^: de la naclio neceaban k 
1 ala»eio los Comisionados, entrevis- 
tándose con el Presidente y los Se 
eretarios, qoie estaban allí --unidos r 
estaban presentes el VícepreíJ^'üíente y 
Tos Presridentes de ambias Cir.iaras 

La Co/misíón dio cn/enta de lo be- 
•cího durante el día, y presentó las 
'bases, discutiéndose éstas durante 
una hora, sin que se ITega-ra á níno-un 
aciieirldo. Líos Oamísionado? se ^tí- 
•rarom á las ooiice, eontínuanJo el Pre. 
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sUeñte, ios Secretarios y míemlbroá 
del Oonigreso reainidos hasta 'as dioce 
de la neis he. 
^ Los generales Fanstin-o Oaurra y 
^ l^nrique Loynáz del Castillo d?n ór- 
denes á siifs respectivas fuerza para 
tille dejen pasiar libremente á las del 
Oobierno, a las órdenes die los gene^ 

hales Varoffiá y Pedro Delicado. 

La«s fuerzas de Vuelta A najo avaii-^ 
zan y ácajTrifpan en Punta Bravja. 

Ijois imodeirados se reuinen «nira diiá- 
cutir las ibases presentadas por los Il- 
iberales y toman eí aeuerdo siíguiente, 
tra's:mitiiflo á l'os 'Odmisiona dos por el 
feeñor Méniclléz Capote: 

''Que al igiTal que lo tia'bía heohd 
o] Groibierno, el Partido Moderado nO 
eceiotaiba las ¡baisies 'propuestas, y que 
lo'i>os lois miermlbros del Oonareso de 
i]]i'al?ian mod erada, lo (mismo los ele- 
gid»ois eil 31 de Dicieon'bre de 1905 

<iue los pertenecientes á anteriores 
ele-T'ioines, e^afbian disipue,sü>s á reti- 
ra r?ie 'de aimlbas lOánnairas, sm renun^ 
c.ia*r sius ac»ta'si. 

*'Y añadió, que el siefíor Estrada 

Pa'lima y él habían presentado al 
Congresio la reniuneía dre síU«í «cargos 
de Presidiente y ViieepresidiMite/' 

Este ei3 el prímfer acto 'de -la trage- 
dia que debía acarbar coil la miu'erte 
die la República, punto do mira y 
froipósdtd uníeo del Parí (do Mode- 
lado. 

Tjas iim.presíones »d!e itr. Taft, se- 
gún expresó á Xom iperiodíistaá esa tar- 
de, fuerott extrañando la ae^titud A^ 
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loá tilo Aerados fedhazián'dolo todój 
cnairdo an-tíeis se liaibían so»mietidio á lá 
"dWiisión de los Camiaíionaidas. Y qu»é 
iio pod-ían icountpriender cómo loe R&- 
$)reseiitanteá y Senadoros ipodlan 
aíbiamáloaiiar ios car-^os para los qué 
haíbian síúo •el'egidos. 

Dijo tamíbien : quie haíbían pires'oñ- 
ta'do fcasles qii»e «peían ax^eptables pon* 
íwnibas (partes, pues las eoosideraDari 
t'ázonaíbl'es y q'U»e le había so-npren- 
dido la resoilTUctón d'el señor Bstra-diá 
t'almiá, qoie l-e aea'b'alhá Je eomuni- 
•t^ar ha*ber enviaiáo gu riftn imcia al 
Congreso. 

Y añadió que él smm'pre li¿bbía es^ 
t)era do que Mr. PáLma buíbiera pre- 
sentado aligiunos reparos á las bíisesi 
J>ero de mnigún modo q. las rechazara 
do iplano: que 'etso le ha mortifteado ; 
ju'zsránidolo como falta de sincerid.adi 

En la noicihe se re^nna-eron Cos Vete- 
ranos en la -casa de«l gien^^al Meno- 
tal: manifestando míe que había 
^/isto á Mr. Tatt y que este le había 
ducho: ^^Que el Gobi'erfio había o^bger-* 
\a.do con ellos, la misma eondiuicta 
-cfue cota los Veteranos de la Indepen- 
dencia; por lo cnial, ahora más qu(^ 
li'unreía necesitaba del concurso de loA 
Veteranos, para lHieírar á una solucioil 
qu»e .salvara la Reipublica.*^ 

Raro contraiste: el Gobierno de lá 
I?epú;blica buscando el moto dte en- 
treojar ésta al extra tijéro : y Csto^ 
Jba:scando el meidlo d-e salvan ri. 

Los VeteranOíS presentes olVíMieron 
íil gteneipail MenOical su incondieion^d 
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apoyo para 'baiscar la soii'u<cic.ü 'lüe 
isalvaira la Kepública. 

Con este ipr.o(pósáto resolviei'on eu-. 
caiminar sus esfuerzos á obtener el 
ciuie I019 representantes y Senadores, 
O'üiDicaiirrieran á foirni-ar el ''quorum'*' 
len ed «Oonigireso, 

E»l 8eeretario d-e Hacienda, Ernes- 
to Fonts y Sterling, presiento á los 
Comisionados un balan^cíe •g'eneral del 
T^soTo die la Eepiibliea. 

CÍTiouda/ron entre el .pÚ!bli-.30, rumo* 
res 'de quje los gastos del periodo di? 
la Revotoción babían sido extraorJi- 
nítrios y poco justiíiicados. 

X. 

La actitud de los moderados ^y diel 
Presidente de la Repúbli-ca, «ambla- 
ron por completo la marcha de los su- 
cesos. 

He aquí las bases projpttestas por 
los liberales y aceptadas por los Co- 
misionados ameriicanos : 

*'La renuncia de tados los GToiber- 
nadoros de provincias, Consejeros 
provinciales. Senadores y Ropreseii- 
tanltes que fueron elegidos en las úl- 
timas elecciones. 

**La rerposi'Ción áe ar)Uertos ayunta- 
mientos liberales que fueron destitui- 
dos gubernativamente, excñpeion he- 
«ha del Ayuntamiento de la Habana 
que, según Mr. Taft, está tconstitu i lo 
por personas ajenas á la pD-lítiea ac- 
tiva y que son de gran moralldail y 
respeto. 

''Que antes del I/*, dü noviembre 
se redaete la ley de constitución d^e 
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•1'ás 'municipaiidades pot una cdmls'oñ 
formada por tres aíbo'^ado's riel Partid 
do Liberal; otros tres del Pártalo 
'Moderado y uno americano, soíbrí^ la 
base de la á^ütonomíá de los muni- 
^ipioá. 

^'Qn-e se refotme la ley electoral 
vigente por adolecer de grandes de- 
fectos, recono'ciendo el derecho de las 
minorías y que se celebren nuevas 
alecciones, con arreglo á aquélla el 
día 1°. de Enero próximo, para cu- 
brir lo'S ¡cargos de los que renunei'a- 
fon ibajo la garanitía de una comisi'iU 
mixta que entenderla en todo lo reía* 
cionado con las eleecciones y que es- 
tá'rá intervenida tamibién por los ame* 
ticanO'S. 

''La adopción de una ley quie ga- 
rantice la inamovilidad de los em- 
pleados civiles. Ley que asegure l?5i 
índependenci'a d-el poder judicial. 

"Y por último: la cons'titución d^ 
un galbinete form.ado por personas dé 
distinción, sin atender a la fili'ación 
política -que tuvieren.'^ 

Cuando se remitieron estas bases a 
los .moderados se acompañaron de va- 
rios docu.mentos extendidos por mis^ 
ter Taft; en que entre otras cosas mia- 
nifestaiba, que eran aceptadas por los 
revolucionario-s y que pedía las acep- 
ta ran ellos, como solución patriótica. 

Aconseja-ba la renunci'a del Vice- 
presidente, y q.ue las leyes refetridas, 
íse acordaran inmediata-mente, para 
ponerlas en vigor en cuanto á los 
Áyunlámietitos, Oamára de Represen- 
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tantes y SenadoTes; que en cnan-to á 
los GoibernadoreiS y Consejeros Pro- 
vinciales, se aiplazasen para quince 
días después de las elecciones. 

Que oiría con gusto las observg-cio- 
nes que se hicieran resip<etando esas 
bases. 

Haiblando de la situación del país 
dijo: que la Revolución contalba por 
lo m'enos con 15,000 hom'bres arma- 
dos y con la simpatías de la mayoría 
del pueblo. 

Mientras que el Gobierno, en los 
telegramas pasados á Mr. Roo^evelt, 
se dec'lara;ba impotente y que lo mis- 
mo de-cían los generales Montalvo y 
Alejandro Rodríguez. 

Y diriígiténdose al señor Es^trada 
Palma, le rogaba retirara su renun- 
cia : .aplaude su gestión presidencial y 
le añade *' Usted ha acreditado el 
nomibre de Culba en el exterior y por 
su honradez y buen juicio, ha hecho 
que aumenten las inversiones de los 
capitals. Nosotros le pedimos en 
no-mjbre del Presidente Roosevelt, que 
aigregue usted, un gran saerifieio más 
á los muchos que ha realizado dxiran- 
te eiiarenta años de una vida hono- 
raible y agitadla." 

Todos estos esifuerzos fueron inúti- 
les ante la terquedad del Presidente 
Palma ; que antepuso su amor propi»o, 
á la salvación de la República, pues- 
ta en riesgo por su eegued'ad y des- 
medida ambición. 

Los moderados, eonsecuentes con 
su correligionario, siguieron el mi^- 
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mo -cainino, consuimando la dbra. 

A (p^sar de todo, no se desanima- 
ron aún los Comisionados y trasmitie- 
ron al Presidente, el siguiente tele- 
grajna del Presiden-te Roosevelt 

Presidente Palma. 

''Mtiy sin-ceramente le ipido que sa- 
o.ri'fique sus sentimientos en el altar 
del (biien de su ¡patria y ceda á la pe- 
tición de Mr. Taft continuando en la 
Presidencia el espacio de tiem^po q'U-e 
á su juicio sea suficiente para, inau- 
giurar el nuevo gobierno temporal ba- 
jo el q.ue puedan cumplirse las bases 
de la paz. Yo he mandado a misters 
Taft y Bacon á Cuba por los reitera- 
dos telegramas de usted diciendo que 
dimitiría, que su decisión era irrevo- 
caible y que no podía seguir ei el go. 
(bierno. 

**Ea eTÍdente que en las condicio- 
nes actuales su gobierno no puedo 
subsistir y que ningún esfuerzo basta- 
ría para mantenerlo ó para dictar ¡las 
condieiones que usted señala acerca 
del nuevo gobierno sólo significaría el 
desastre y quizás la ruina de Cuba. 
Bajo su mando de usted por espacio 
de cuatro años, Cuba ha sido repúbli- 
ca independiente. Yo le conjuro, por 
su- propia boiema fama, lá que mo se con- 
duzca de modo que la responsaibili - 
á'cKjá, si resultase alguna, pudiera ser 
echada sobre usted. Imploro qnie us- 
ted proceda de manera que aparezca 
que usted, al menos, se ha sacrifica do 
poT su país y que cuando usted aibí^n- 
done su cargo deje á su país libre to- 
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davía. En tal caso no sería usted 
responsaible si d€s¡graciadament'<3 ca- 
yeran nuevos desastres pobre Ouba. 
Usted haíbrá coimjplid-o como debía, 
como 'calballero y como patriota, si 
•procede en esto en la forma que pre- 
viene Mr. Taft y como yo ]e\aplico 
muy ardientemente qao ]o has^a. 

Teodoro Rooseveit. 

Mr. Taft y Mr. Bacon haibían «pues- 
to tajo la proteceión del ejército re- 
volueionario la p.ropiedad de los ciu- 
dadanos amerieamos, y los Jefes revo- 
lucionarios cuimiplían con gran cuida- 
do el encargo que'ise les 'hajbía hecho, 
poniendo remedio ioimediato á las qiue- 
jas que en estos días dieron algunos 
ciudadanos americamos. 

A este oibjeto dice Ferrara lo si- 
guiente : 
' ' Palmira, 26 dte 'Septiemlbre de 1906. 

''Caipitón Me Coy. — 'Legación Ame. 
riicsana. 

'*Reci<bido telegraima, cuonpliráse 
indáicax3Íón estrictamente, ofreciendo 
y manteniepdo 'garantía orden. Rué- 
gole me comunique cualquier queja 
fpara iproveer. Nuestro interés es man- 
tener orden, venciendo d'ificuiltades 
inherentes todo período revolucio- 



nario.'' 



Y Enrique Loynaz puso en vigo-r 
la iOir*oular de ¿5 -dte Septiemibre de 
1906: 

**Los Jefes de Briígada ordenaran 
é todos -suis suhalternos el respeto más 
ritguroso 'á las «propiedaides ameriea- 
nas. Se colocarán (parejas de iguar- 
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día en eada finca de cuida-danos de 
los Eistados UnMos. 

'^Las demás {propiedades extranje- 
ras serán r-e^ipetadas, aunque no se 
les destinen guiardias. 

**Las propiedad'Cs 'coibanas s«enán 
asiimismíQ atendidais y 'cuidadas y solo 
se proveerá -el Ejército del cranadio, 
farraje y viand'as del perteneciente 
á aquellos cnibanos que oon su acción 
'políti-ca, apoyando la iisnripaeión del 
Ooibierno, iprovocaron la desventura- 
da ignerra. La revolución se manten- 
dría á 'costa de lois i ntran si oyentes ad- 
versarios; pero no permitirá destruc- 
•ci'ón aliofuna ni 'Coní?umo que no sea 
indispensalble. En todos los pueblos 
aban donados ipor el señor Estrada 
Palma, las fuerzas constitucionales 
serán regponsíaibles del orden, cuidan- 
do d'C que niíngoino entre, sino á dili- 
ig^encia necesaria, con pase dei Jefe 
dte su re>gimiento. 

^^Tado individuo, pacífico ó mili- 
tar, que sea encontrado en actos po- 
co honroisos, será puesto á disiposi- 
ción de este Cuarte General para ser 
jnzg^ado. A efectuar dicho arresto, 
está oblig'adio todo oficial, aamque no 
le fnese ex-presamente ordenado. . 

'*Eil Mayor General, Jefe del Se- 
g-undo Ouerpo, 

Loynaz del Castillo. '* 

El día 27 los moderadlos se voK^'e- 
ron á reunir y comunicaron á la Co- 
misión americana haber Lomado los 
acuerdas signientas: 

* 'Primero. — Nombrar una Comisión 
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del Partido Moderado y otra d-o igual 
núm-ero de miembros del Partido Li- 
(beral ipara conferenciar hobre la si- 
tuación presente. 

* * Segoino. — ^Di'cha,=? comisiones po- 
drán resolver definitiv¿,iri:inte sobre 
dujantos «particulares li'jguen á acuer- 
do. 

** Tercero. — (Lais pro¡piais 'comisiones 
señalarán looncretamente los partieu- 
lares respecto á los que, ipor no haber 
•llegado á, un acuerdo, estén conformes 
en someter al aubiltraje de la Ooani- 
sión amerieana. 

**Carto.-^Si hu'biere algún punto 
irreductible entre amibas eomisiouts 
que eiualqíuiera de ellas no quisiera 
someter al arbitraje, quedarán termi- 
nadas las conferencias, desxstion ii)«e 
del arbitraje." 

Los su'cesios del día 26. habían oau- 
sado ígran alarma; el anuncio de la 
decisión del Presidente y Vicepresi- 
dente; lia actitud de los moáerados, y 
la reunión del Congreso, eran motivos 
'm(ás que suíiicientes. 

El pro'pósito de ios mo (i orados de 
no aeudir al Congreso coincidió con 
rumores de que las tropas del Go- 
bierno provocarían un movimiento 
armado en la población. 

Dos Comisionados llamaron al L'^e- 
neral Alejandro Rodriíruez, el que al 
interrogarle, eentestó: '*Que las fuer- 
zas 'á 'SUS órdenes,' obedecerían siem- 
?pre al 'Gobierno constituido, ó al que 
letgalmente se constitnyesíj^" 

fOoimo los moderados insistieran eri 
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que las revoJuoíanarios de^nsie^írTí 
previamiente las armas; se les eontí^s- 
tó, qiu»e no era iposiWe exi,gir seme- 
jante 'CíO'Sa, mientras las t&'05)ais del 
Gobierno estu-vieran armadas. 

Ouando el -señor Zayas vio las 'ba- 
ses ^presentadlas por los moderados; 
las rechazó, por ereer eran imposi- 
bles de cum'plir, JTizg'ándo'las -como 
mero pretexto, pana ganar tiempo, y 
prolongar la sitnaición, esperando 
que todo po-dría arreglarse, si de 'bue- 
na fe, se oíbraba en la reunión del 
Oongreso, que debía tener lugar al 
día siguiente. 

El general Punston, Jefe de las 
fuerzas americanas, desemibareó. hoy 
para hae-erse leargo del mando. 

•El día 28 de Septiembre amanecía 
nuibado y triste para los amantes de 
la Repúbliica de Cuba; la muerte de 
la libertad cubana se presentía; la 
traición, cuibría 'con su negro manto 
la tierra que bañaron oon su sangre 
los hombires que pelearon por la inde- 
pendencia. 

Sa/bíamos que si no se reunía el 
Oongreso y se o»btenía que el señor 
Estrada Palma retirase su renuncia ó 
en su defecto se nomibrase un Presi- 
dente cubano, que aceptasen unos y 
otros, siendo una 'garantía de paz, 
los Comisionados decretarían la in- 
tervención que era la muerte de la 
EepúWica. 

Eü vista del peligro inminente, el 
señor Zayas, acompañado de Manuel 
iSanguily y Mario Menocal, fueron á 
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entrevistarse con el seño-r Dolz y el 
g^ruipo de moderados que estaban en 
su casa. 

Una vez reci'bidos, Zayas hizo ptre- 
sente la situación, Ids dijo que los 
ComisionadOiS Mr. Taft y Mr. Baeon, 
les halbían dicho: ''Que si ellos no 
oibraiban de fcomúñ acuerdo; aquel 
mdsmo día, ellos d'ecretarían la inter- 
venci'ón'*; les suplicó, en no'mbre de 
Cuiba, que buscaran un acuerdo, «{ue 
lois ho-míbr-es de la Revolución esta- 
ban disipueistos 'á transigir en to-do lo 
•posible «por salvar la Repú'bliica.'' 

Los seño-res Méndez Capo'te y Dolz, 
fueron irredlictiibles ; no les era posi- 
ble tpaictar icon los revolucioTiario's ; el 
señor Dolz (que es jorabado en dere- 
reeho) no quería 'ponerse enfrente 
del derecho y de la legalidad, y aña- 
dió: '* prefiero la intervención, porque 
con arreglo á la ley Platt es un opta- 
do de derecho.'' 

El qiue, po-r no ser de derecho, no 
aceptaiba el paotar eon los revolucio- 
niarios, ociiipalba en aquellos ni omen- 
tos un piíesto de Senador, en una si- 
tuación creada ,por una revolución. 

Los señores Méndez Capote y Dolz, 
se mostraron durante la discusión, 
mordaces, sutiles y satíricos, de tal 
modo que fueron á cho'car contra la 
lealtad y franqueza del igenerai Me- 
nocal, quien casi perdidos los estribos, 
dijo al señor. Dolz: ** Acuérdese} que 
efiliá en su casa, poirque yo lo estoy 
ya ol-vidando.'* 
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La mediación d«e Manuel Sangully 
puso 'término al incidente. 

No nos sonprendió el caso: los mo- 
derados todos jiuzgalban como dos al- 
zados más á Safngruily y Menocal, lo 
mismo erey^eron de los Comisionados 
vnericanos, cuando- vieeron que no se 
^nían del lado diel Go#biemo. 

XX 

Parce que los señores Méniez Ca- 
pote y Dolz, poco acostum'brados á la 
lealtad en el trato polítiico, pusie- 
ron en duda lo que el señor Zayas, les 
había manifestado, como dicho por 
mister Taft y fueron inmediatamente 
á preguntárselo á este y el cual, aun- 
que debió sorprenderse, les ratificó lo 
dicho por Zayas. 

Mías tarde fueron los señores Zayas 
y Menocal á la Legación americana 
para decirles lo ocurrido. 

Mr. Taft, les dijo la visita que aca- 
b'aiba de tener, y añjadió/*Que esta- 
ba resuelto a proioeder en el mismo día 
decretando la intervención; en vista 
de que no le había sido posible con- 
seguir, un acuerdo entre los cubanos, 
para que constituyesen un Gdbierno 
Provisional, capaz de conjurar el con- 
flicto presente y devolver la paz y 
la tranquilidad al país. 

Que asumiría las funciones de Go- 
bernador de la Isla : que aquellos, qua 
tenían puestos ©lectivos cesarían en 
elios, y que sino sur^a alguna compli- 
cación, cumpliría las bases conveni- 
os 



das Con los liberales, buscando el m> 
do dte que e-l I*, de Enero de 1907, se 
verifiearóa las eiceioneá," 

Los barcos surtos en puerto rocibie- 
i*on instrucciones para el desembarco 
de las tropas americanas. 

Con esperanzas de quesurja un Go- 
bierno Provisional cubano; hau surgi- 
do como candidatos presidenciales Za- 
fias, M. Sanguily y Menoeal: esto ul- 
timo con ese motivo hizo publicar ]a 
carta siguiente: 

Sr. Director de^ LA LUCHA, 

Muy estimado señor mío. 

Hasta mí ha lleg:ado el rumor de 
que algunas personalidades pcílítieas 
han pensado en mí para ocupar la 
Presiiencia de la República. Agra- 
dezco profundamente el alto lionor 
que se me hace y que atribuyo más 
que a mis merecimientos, a la bene- 
volencia de mis amigo?; pero a fia 
de no entorpecer Combinaciones que 
pudieran hacerse sobr^ ese supuesto, 
me interesa hacr constar, que no 
aceptaré ninguna .leslgnnción para 
ocupar ese ú otro R.ir;^o de gobierno. 

Así lo expresé ea la interwiew que 
al principio de estos tvislísimos ac'on- 
tecimientos di a un rolaelnr de *'La 
Discusión" y en nada ha variado 
aquella mi firme reso'ji<*l'»ii. 

Yo quise mediar entre las partes 
contendientes para b^ícor la pa^í, qu 
era indispensable que se hiciera rá- 
pidamente, para evitar la interven- 
ción de los Estados Unidos y salvar 
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la nacionalidad del peligro inminen- 
te que la lamenaza. 

De nada sirvieron mis buenos y 
desinteresados propósitos y fracas^^ 
en un empeño por causas que explica- 
ré algún día, pero apartado ea Jo ab- 
soluto de la vida política de mi pjís, 
per mis cor.jpromisr>s Je otro orden, 
estaba decidido á no aceptar 'nií'..u'án 
cargo público; por in.is qne siempre 
estaré dispuesto, con la salvedad in- 
dica ia, á prestar mi concurso y á aj)o- 
yar cuailquier solueióii que salve ¡a 
nacionalidad y estableZi3a Tina p¿íz 
perdurable. 

Anticipando á usted las gracias 
por la publicación de estas líneas, me 
repito su atento s. s., 

M. G. MENQCAL. 

Bien puede 'llamarse al 28 de Sep- 
tiembre el dia triste de la muerte de 
la República; pues los sucesos en el 
desarrollados trajeron como conse- 
euencia, la intervención. 

Sin embargo no se desalentaron li- 
berales y veteranos y continuaron con 
más empeño su labor patriótica; los 
moderados á su vez, luchaban por d'ar 
una solueión patriótica. 

Pero era preciso detener la resolu- 
ción formada por los comisionados; 
cansados ya, de tanto gestionar y de 
las muchas inform-ailidades cometidas 
en aquellos días por algunos políticos : 
la cosa no era difícil, dada la buena 
disposición de ellos y su propósito de 
no intervenir. 
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Coa ^^lé |)'í'oip6sito se entrevistó ^oü 
liáichos coííiisíoíLaydos el señor Zayas> 
hianifesfeátiáoles quie 'deside lia nccJi^ 
^nteTior reíaíá gestionando ip^ra -com^ 
«es'uir áie reuniera- el Oong'reS'O y re- 
soslviera e"! casio de acuerdo amibos 
v'partidoiS; ipara noaiíbrar u^ Priesiden- 
íe y -constituir el Gobierno Brovisio- 
toial, 

Mr. Táft se aleg'pó mü'oho de saibet 
tille aún qiiedajbtó térftiinos báibiles 
de avenencia, y exipme^ó al señor Za- 
Vas ique si lotgraiban todos ¡ponera de 
«icuerdo acerca 'de la persona qiie de- 
\)m ocuipar la vacante ipro-diiicida por 
la renuncia del señor Estrada Palma, 
y reisultá «que e.sta ¡persnna es suficien* 
l^^e mente capaz por sus dotes 'perso^ 
nales, por su habilidad 'polítiea y su 
:asc endienté acerca de los que tienen 
las armas en las manos, para conse- 
«ruir que m;añana miismo ipue-da decía* 
ra.rse á la faz del mundo, que Cuba 
^.stá paioifiíca'da y que se 'ha resta^ble* 
ci'do 'por completo la notrtm.alidad, en- 
to.nces é'llo.s, los Comisionados, tenían 
que felicitarise del éxito alcanz'ado en 
'sus gestiones, pues les habría eaJbido 
la glori-a de dejar á Culba libre y so- 
berana y !a sius hi'jos todos en eomple- 

'Poico (después de salir Zayas llega- 
ron lo-s generales Mienocal y Sántehez 
Agramonte, haciendo presente las es- 
peranzas que tenían de que se reuniera 
•el Congreso, y que esperaban detuvie- 
ran sai determinaeión, hasta el día si* 
:^uiente. 

Contestólas Mr. Taft en los térmi- 
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nos que al señor Zayas, y en •cuaniv 
al plazo dijo: **Qae los esperaría, el 
tiempo (prieciso mientras ellos tuvie- 
ran esperanzas/' 

Sáncihez Ag^ramonte, le insinuó r^ro. 
via las ex'cusas del «aso; que para 
convencer á los reaxíios, le agrad-ece- 
rían les diera sus 'manifestaeionei; ñor 
escrito; ipues como ya otras veces ha- 
bían dudado, temían repitieran la 
duda y que como el caso era tan gra- 
ve, querían evitar ha;sta los más r»*- 
motos -pretextos. 

La amabilidad de los Comisionados 

no se desmintió y contestaron que no 
tenían inconveniente alguno y en ol 
ajcífco «ntreg^aron á Menocal y Sánchez 
Ag»ramonte lo siguiente: 

**Ootmo mediadoT<es de paz, tendre- 
mos sumo placer en ver elegido para 
Presidente, ciualqaiier persoaa que sea 
por acuerdo de todos los paotiiíos; si 
la eleiccíón trae la paz, con la rendi- 
ción inmediatia de las armas por las 
fuerzas insurrectas á personas ade- 
cuabas, y qne no provocase ninjruna 
revuell» por los partidaiios del Par- 
tido 'Moderadp. 

**I>e»de luego que l^y)! oraría moa 
llegar á un acuerdo con liberales y 
parte de los moderados, que precipi- 
tase á la otra parte de los maderados 
á una eontra insurrección. 

** 'Septiembre 28, 1906, 11 a. m. at ^ 

Baibana. 

W. H. Taft. 

Robert Bacon." 
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•Por fin los TTicderados y nuñiztas ^ 
ajcordaron asistir á la sesión y no 
aceptar la renuncia del señor íEstra- 
da Palma. 

El Secretario Montalvo, dio orde- 
n-es al general ALe.iandro. Rodríguez, 
para qoie situara fuerzas, en puntos 
estratégicos, especialmente en lajs ave- 
nidas de la Oámana, para evitar des- 
órdenes); el general Montalvo, ceñido 
el m'acfhete <á la cintura, se reunió en 
el Ans'enal ¡eon el g^eneral Alejanidro 
Rodríguez que esta-ba al frente de 
gran número de Rurales. 

'A las tms y veinte mimutos de la 
tarde comenzió la sesión del Conigre- 
so, asistiendo sesenta y tres Senaido- 
res y Reprie-sentantes. 

Abierta la sesión, el señor Dolz de- 
claró que con arregrlo á la ley, había 
** quorum'' legal; se nombró secreta- 
rio al Senador Duque Estrada. 

Se leyó el deorieto .presidencial con- 
vocando al Conigreso, para díir cuen- 
ta de la renuncia del Presidente y 
Vicepresidente de la República. 

Se dio lectura á las renuncias de 
los Secretarios, presentadas al señor 
Palma y admitidas por éste. 

El señor Zayas hizo presente que 
el Presidente no podía acefptar la re- 
niuncia á los 'Secretarios, sin nomibrar 
otros : requisito constitucional, que no 
haibía cumplido el Presidente de la 
República. 

Se leyó la renuncia del Vicepresi- 
dente y el Mensaje .presidencial. 

Se protpuso que una comisión fuera 



& ipeílir ál señor Palma retirase sil 
renuncia. 

Se opuso «el señor Zaya-s, «por 'consi-» 
dorarlo ilepal. El Conijsrreso, como 
Cu-erpo L«esrislati'Vó, ni 'puedo ni debe 
aprobar eil nom'braníi'entó de esa -co^ 
ini.^ión. 

Fué ájpro'báda lá moción poT47 vo- 
tos á favor y l6 en •contra. 

Se aprobó el receso de lá sesióil 
hasta laís nueve de la noch-e. 

La co.misi'ón comipu-está de los vse^ 
ñores Dol¿ y Diiq.ue Estrad-a, sali(í 
para Palacio, acomipañadá de un orru- 
po de .mod'erados. 

A'l llegar á Pa»Iacio, \ú comisión y 
sus a'^omipañ antes, hicieron presenté 
al sencir Falmia el a-cuerdo del Con^ 
p:reso, ro,2:ánd'0le retirara sü renuncia» 

Contestóle do-n Tomás ique le era 
de todo punto im.posi'ble acceder á 'lafí 
J>ret elisiones referidas, puesto -que era 
un'a decisión irrevocable. Aorresró 
que aorradecía esa muestra de afecto 
V consideración de sus amij^os, qu.é 
los com-plaicería si se tratara de un 
huevo s'ac.rificio 'personal en pro d.e la 
Baitria, «pero que él estimaba una in- 
di ofuidad seofuir .gobernando existien- 
do- aún gente que comibate al go'bier- 
no con 'lias armas en la mano y que 
su situación en esas condiciones, sería 
difí'?il. 

Terminó en-cOimendando á Dios el 
futuro de la República cu^b-ana. 

El alarde de fuerzas fué tan ex-» 
traordinario, que a:larmó al pú-biico, 
y se dijo que caso en que hubiera sí^ 



do electo Presidente un lib-eral; se^ 
Tían aicu-ch illa dos los congresistas pof 
k Guardia Rural. 

Tan mianifiesto fué el rumor, que 
se reforz-ó la policía del Congreso y 
po»r orden del Jefe de policía, general 
S-ánicihez Aigramonte, sie dieron orde- 
nes .s>ev©ras á ésta, y se situaro-n rete- 
nes para protejer la Cámara caso de 
un ataque' d-e 'la Guardia Rurad. 

Tan liulbo algo en proví^cto que el 
capitán -de .policía Deb-eobe dio 'parte 
á su jefe y en vista de eso redobla, 
ron las 'ppecau'ciones. 

Los i^epres6ntante« liberales, esipe- 
raron en vano en 'casa del señor Za- 
yas á los comisiona dos moderado.s. 

Estos habían resuelto no integrar 
el **quoriUím*' y m.atar la República; 
provocando lia int'cr vención. 

Los señores Borges, Boza, Garcíai 
Vieta y B-a'capdí estuvieron hasta 
muy tarde esperando en la Cámara. 

El -crimeai estacha consumado. 

XII. 

Ha^ta el 29 d^ Septíem^bre de 1906 
existió en 'Cutba un Go»bierno, ro'bus- 
tecidío con cuatro años y miedio de* 
existencia, eon fuerzas militares ibieri 
airmadas, ibiem mtiniciona»das y cotí 
instiruccíón militar, con artíllerois" y 
ametnalladoras; considerado por to- 
das las naciones y oou 23.000,000 dé 
pesos dJispooiíbles en el Tesoro. 

El 17 de AjgO'Sto de 1906, surge una 
revolución sin recursos pecuniarios,, 
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^in apoyo extraño; y én quince días 
^eú'H'e un eJOTcito sin pagas, que sé 
airma espontánteamente y en ese pe- 
ríodo ide tiemipo tiene en los alrede- 
dores -de La cA'pital solo, 15,000 hom- 
bres y oib'ligia al Groíbierno á deciLarar- 
se vetntcid'O é im.pK)!tente. 

El Gobierno rieo derrocíh'a el cru- 
'dal públiico, paga su.s so'ld'ad'o^, á 
quienes monta y equipa bien : con dos 
y mied'io «pesos diario's y sin embarjíO 
lio conisigue levantar fuerzas '\n\t 
O'ponerles á ese ejército de sol lp dos 
voluntairio'S -que peleaban por oVtoiier 
el respeto á 'la ConstitucM'u y el ?m- 
.perio d'e la justi-cia. 

El primiero tenía un ca^^i: » enorme, 
su fu«nes.to( pasado ; le faltaba la siin^ 
ipatía del país; el segunHo tenía osto 
tVl'timo': representaba la '/(luntSid po- 
pular. 

Los primeros tenían e n su seno el 
germen dle la traición; los setruiitlos 
eran los -sostenedores de la indepen- 
den'ci'a, ' eran la garantía de ]a li- 
bertiad. 

La revolución es un crimA^n, dicen 
los partidlairios del Groblerno: la re- 
voluición era una dolor^sa. necesiilnd, 
diieen l'os liib erales. 

iPor la revolución h.i ve ni lo el líx- 
'tranjero, dicen los pr'mero. 

'No, eontegtan los segiinrlos. han ve- 
nido porque ustedes, traidores, ios 
llamaron y en su ciega soberbia, na 
han heciho 'quedarse «contra su vo- 
luntiald. 

¡Sentirse doblegados b.vj • la presivUi 
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de un gigiante, tien^ !.i exeiiíia «le 
fuerza miiayor: sufrir por miedo, la 
imipítójieión de un pigu"i.?o, engeuilro 
de la soberbia y la a'^ibicióu, es un 
ibaild'ón. 

El país no podía SLifnr más alOo- 
«bierno del señor E^itrara Palma: ha- 
bía aigotado la piciencia deí pueblo ; 
no mandaba á hombres libres, sino á 
essla'vos mísíeTOíS, j lyn^w-i arruiíiíiba 
b.ajo ila presión d^'l sal»!- d^el rural ó 
deil tole-te policiaco. 

•Por los anteced.'íitr^ leí sefior Es- 
trada Palma, se jupin» í se apoyaría 
en e'l elemiento revolr.eionario de don- 
de provenía ó en l-js liberales na.cio^ 
nales, que sirvieri»ii •!«» careta al ge- 
neral Wood para imponerlo al ])aís. 

Ha'bía vivido tr^ii.íi años oii los 
Estados Unidos: riitr. **]írakeros'', 
era un V^yankee^' mis. deseon'cía á 
su país y á los hoiii? r^- p«jlíti<'0:S Í€ 
él; fué ingrato eo i los que lo .-^ncum- 
ibraron, se rodeó dv los enemi'jns le 
la Revolución. 

'Sus tres primero^ años le gobier- 
no pasaron lánguidos para el país, s-e 
i-e sufría con esperanza de un -corto 
término, tera el primer presidente y 
se le soportaban sus enoTmidades 

Como cuentadante; tenía pendien- 
tes las cuentas de la Revolución, hi- 
zo reconoicer a ciegas los bonos de i*í 
I>elegación y sus intereséis, iqu.e no se 
saiben cómo se gastaron, ni á quien 
se dieron. Vio impasi-bic A d-esj)OJo 
hecho por la lisura á los s> iados del 
Ejército y altos empleados: suycs. m^- 
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dTaron con él. Convirtió fii -j^a lar- 
dón (de amigos los pu-estos de los íri- 
bnoiales de justiici'a. Vio pisotear la 
ley electoral en Oliente er» !ms pri- 
meras elecciones par'.'icil •>: se lu 'lió 
enéroficam-ente en o[ V-wm-t Ac la 
paz; Se trajeron dato=. y listas c.>:n- 
pletas, &e pro'bó el i-.«.»ho'*b ) y penna- 
neció soT'do y tmudo. Vio!-', la (Joiis- 
titución y fuié iniíy» isi';»' • ante las^ 
aensaiciones ; mal aconsejad.» 11» j^' 
hasta el asesinato, ronn c^n •\ cuso 
'de Bueycito. Guian '«>.s* por su r3ii- 
cor y sus odios, .».>;. \-. á los que lo 
•comibatían. ponien '(. ic nr-tniliesto 
sus torpezas. 

" El pufeiblo sufría y callaiba ; pero :>e 
a'cercó el término de su mandb, su 
aimlbiición v su codicia lo oblipraban n 
permianceer en el sillón presidenci.il 
y soltó la cañeta de imparcialidad qu^ 
hasta entonces trató de conservar y 
se declaró *' moderado '' á .camfbio de 
su candidatura á la Presidencia; ya 
sin freno, desafió al país y se rodeo 
de 'holmibres para quienes la ley es un 
objeto d'e Iburla y el patriotismo pren- 
da ide neci'ois. 'Siu'rg"ió el Gabinete ic 
Comlbate, disipuestos iban á vencer de 
todO'S mio'dos; se hizio la justicia, po'* 
lacayos á órdenes del 'Ejecutivo; el 
Poder 'Degüslativo se formaría con 
soldados rusos, ciegos y obedientes á 
la consigna; los .a'3aintaimáentos serían 
hechos *á gusto del consumidor; vino 
á icípearise cion .aJsipecto repoiblicano un 
gobierno eon una sola voluntad, la 
del Presidente y sus Seeretarios, y 
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sin otra ley, 'qiute -el capricho omnímo- 
do del Ejecutivo. 

Preparado el terreno para las p!ec 
clones, «estaiba dispu-esta la •po'liciu, la 
Rural y la Artillería, elemenitlo prin- 
cipal para la farsa^ electoral, no hu- 
bo .eleocione-s ; al ipretendiente contra- 
rio ¡se l-e puso en el caso de deste- 
rrarse ó miionir; cQmo preámibulo, se 
hizo el terror en los <;amipos, que vino 
á eiulminar «on el asesinato de Enri, 
que ViUuendas en Cienfueorofs, 'coin- 
cidüendó 'Con el «cual reimitió la gente 
del 'Goibierno á Cienfuegos, por con- 
duictio de' la casa de Ramibla y Bouza, 
2,000 -pe^ols. 

Se comiprobó el crimen, la opinión 
pública lo entendió así, y los tribu- 
nales, dijeron largas; ha quedado aiiii 
im*pune y Itos instigadores y aún los 
ejeKJUitores de éste, siguieron goz^anJo 
de la confianza del Presidente y aun 
mási, ác sentaron á su mesa. 

Hoy se 'ven la-'s •consecuencias del 
desorden admini'strati'vo, estúdiense, 
el eontrato de Hianabanilla ; el ferro- 
carril -eléctrico «de Cruces; el cemen- 
terio úe Espada; el destrozo y 'cesión 
del Arsenal de la Haibana; los privi- 
legiíos la la ''Ouba Comipany'*; y se 
V€T»á el fraude y el engaño, que ame- 
nazaban con la ruina del Tesoro pú- 
blico. 

Cuatro añois más de Goibiemo estra- 
dista era la ruana cierta, la abyección 
díel ipueiblo, la muente del paí's; cuya 
agricultura y comercio, mueren bajo 
la ipresión de los onerosos é innecesa- 
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rio^s ihipU'estos; agravado su mal por 
ía ineptitud ó imala voluntad' de los 
empleados encargados de su re<5au- 
daclGoi. 

•No se ipadía ejercitar el derecho en 
el terreno de la paz, porque no ha^ía 
jueces ni justicia, ni meidioe áa esta- 
blecer recursos y reclamaicionesu 

Muchos de estos cargos están com- 
proibados ya 6 pueden comprobaise 
h-qy. 

Agostada la paciencia, sin poder 
ejercitan el d'ereeho en la pa?., fu6 
preciso la fuerza; poeos inicia ron la 
gue^rra, la inmensa mayoría del piie- 
blb ayudó, y el Gobierno' vino alhajo 
mancíiado eternamente por su hajcia 
y traición. 

Apen'as tamo cuerpo la RevoiU^iín, 
los Veteranos ajeno»s á la p¡olítiea, 
presaigiando el mal al proiionga rsd i a 
guerra, intentarom mediar j. encontra- 
ron en las fuerzas revolu'cionarías Je* 
seos de transigir; sus peticiores se 
liimitaroin á retclamar la justieía ; én 
el Ooiblieirno, solo encoontraron sober- 
bia y falsía; el propósito firme de 
vemcer, ó en ea¡so adív^rso, en í regar 
el país al extranjero. 

Viéndose abandonados por eei pue- 
blo, declaTan los prohomibres mo.le- 
rados, como Dolz y Freiré que prefe- 
rían la intervención á tratar con la 
Revoluei'ón y salvar la República. 

Viéndose vencidos, apelan á Roose- 
velt, eon reiterados llamamientos: 
llegan los Comisionados Mr Taft y 
Mr. Bacon y mientras creyeron que 
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éstos se pondrían áe\ la-do del Oo- 
**^*>rno, los a-eaptan y «halaban. 

Pero estoíí iWetqn, inveí^íi^an ostu- 
dlaan la situación, y las i.^*^^oq q,|g \^ 
motivaron, encuentran éen los le-v»^- 
lu-cionarios Lealtad, transigencia, an- 
sia de justieia: del Icvdo del Gobier- 
no, intransL'gencia, sober*bia, falta 
eoanpleta de •patriotismo. 

Ellos, los extraños, ansiosos de con- 
seguir la paz, trabajan leooi emp^ío, 
por conciliar los ánimos y s-alvar la 
Bepúiblica, que habían ayuídado á es- 
ta:blecer, piden y suplican á Estrada 
Palma .que anteponga el bien general 
á su aimor propio. Roosevelt U su- 
plica lo mismo, y lo encuentran in- 
sensible y ciego, sólo busca la muerte 
de la República: premediita y íi.aloula 
el modo de crear un estado un estado 
. anárquico, que oibligue á efectuar la 
intervención. 

Dimite él, arrastra á Méndez Calió- 
te, faltando á la Constitución acepta 
La dimisión de los Secretarios v de 
ese modo d^^ja en el momento precls-o 
al país sin 'Goíbierno y sin Louíyrcso. 

Si hu'biera juisticia en la tierra, q:"".^ 
castigo no merecería el enemig-j irr.»- 
cou'ciliajble de Carlos Manuel de Cés- 
pedes, el principal autor de su depo- 
sición: tlioy que él 'ha cometido la 
m»ás ruin de las traiciones. 

■No es la pasión, ni el encono, lo 
qaie nos mueve á estampar tan severo 
cargo: es el deseo de que el pa^s no 
se engañe -de nuevo y conozca á los 
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que le sirven bi^n y á los que lo ha- 
cen mal. 

Cr-eeimois que «en política jtf^^^^saiye 
cmndo está en 1- "-^^^^ y 1^ mismo 
los qi^^ ^luieren el protcctora-do 6 la 
-ariexi-ón, qu»e Is piartidarios de la In- 
dependencia, usan de un legitimo, 
honrado y perfecto derecho. 

P-ero aiquellos á qui'enes el país 
confió el arca sianta, donde depositó 
sus derechos, su libertad y su intle- 
pendenjcia, ¡para -que la guardasen y 
engrandeciertan, y por aímibición y 
despecho la en;treo^an al extranj'ero. 
E'SO's son traidores. 

Por eso •conceiptua'mos traidor á 
Cuiba al Presodente Estrada Palma y 
á los veinte Senadores' y Represen- 
tantes que se negaron á integrar »l 
** 'quorum''. 

Y 'piaira que el ¡país los conozca, pu- 
iblicaremos sus nombres á contmua- 
'Ci'ón. 

Votaron que no: 

Kicardo Dolz, Dottnimgo Méndez 
Capote, 'Carlos Pont, Osear Fonls, 3. 
'Gutiérrez de Celis, F. Rodrísruez 
Acosta, LuiiS Fortún, R. Ar-mas No- 
dal, F. Martínez Rojas, T. Duque Es, 
trada, Justot Carrillo, J. H. Martínez 
Gallardo, César Cancio Madrigal, Jo- 
sé A. Frías», José A. Blaneo, F. Ma/a. 
y Artola, Garlois Párraga, Alberto 
Schwyer, Femando Freiré, Joáé A. 
(Galarreta. 

'Votaron que sí: 

Antonio Bravo Correoso, Manuel 
Ajiuria, Emili'o Ohiibés, Manuel Ro- 
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driguez Fuentes, Mariano Corona, M. 
Yero 'Sa^oi, F. -Maspons, Rani'ui Bo- 
za, A. Rivero Beltnán, Enriquo- Horsit- 
man, Miguel Coynia, Mario García 
Ko'hly, A. Betancourt Mandiiley, Lo- 
renzo D'Beci, T. Cardenal, P^milio 
Ba-cardí. 

XIII. 
LA INTERVENCIÓN 



En La noishíe d-el 28, tan ¡pronto lle- 
'gó á con'oiei'niiento de Mr. Taft la re- 
sol ii.ció'n die los mod^erados, de no 
constituir el ¡quoruim del Oomio^pesio, 
no exiisti'endo ya Goibierno algrino, 
a.S'Uimió Mr. Tia(ft el miando de la Isla, 
y en su oonsecuencia llamó al jefe 
d'C las fuerzas, G'eneral Al'ejan'dro Ho- 
'drígiuez, y al jefe d'e 'poli'eía, 'G-eneira-l 
Sánchez AisTraimontíe, 'ha"eiéndoles res- 
,po>nsables d-el O'rden en la poiblaición. 

'Llamó ai señof Zayas, al -q-ue dio 
nin doc'umiemto para que firmasen los 
«presos, y *al juez Arósteg'ui le noti'ficó 
quie tan ipronto <»'0»mo ese doiciumento 
fuiera firim:aido decretase la lilb-ertad 
die los prociesados. 

Asimisimo eo'misionó al s^eñor Zayas 
ipara quie re cosori-era la conformidad 
d-el Comité revoluicionario .para iCl in- 
mediato d'esar'me d'el Ejército Cons- 
tituicio'n'aí. 

A petición d'el señor Estrada Pal- 
ma, -q-uie quiso dar la última nota con- 
tra l'a (honradez euíbana, desembarca- 
wn 25 isioldfad'Os am-ericanois 'pa<ra cus- 
todiar la Tesorería. 
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'E-ri la invañana del día 29 piisblieaba 
la Gaceta la siig"uiente iproclamia de 
Mr. Taft: 

*'A1 ipu'elM'o de Ouba: 

El no h'aher «el Conorreso toima'do 
acuerdo -en cu-auto á la renu'n-oia irre. 
vcvcable d'el Presideirtie de la Re<pú- 
Wicia -de Cu'b»a, ó elegido un sustituto, 
deja á este país sin g'dbiomo 'en una 
épo»ca en qae prevalece gran «d^esor- 
^dlen; y se hace necesario, de a)cu»erdo 
con lo pedi'do ipor eT Presiiden<fce Pal- 
m«a>, »qu«e se tomen la;s medidas debidas, 
en nom'bre y por aiitori'dad "del Pre- 
sidente de las Estados Unidos, ^para 
reíítaiblecer el orden, .proteg:er lia® vi- 
das y propieda'des en la Isla de Cuba 
é islas V cavois adivacentes, v, con es- 
te fin, esta'blecer un gobierno pro-vi- 
sional. 

E] go'bierno previsión al estaibleeido 
por la presente, 'por orden y en noim- 
bre del Presidente , de los Estados 
T^ni'd'os, solo exisítim el tiemix»- que 
fuere necesario- para resta'blecer el 
orden, la (paz y la confianza pública, 
y una vez obtenidas estaos se celebra- 
rán las elecciones para determinar la» 
personas á las cua'le.s dvba entreírarse 
de U'uevo el íro'bierno permanente de 
la República. 

En lo que siea eomipatible com el 
car'icter de un . go*bi<?rno provisional, 
es'ttHibletcrdo «bajo la. autor ¡íd'ad die los 
Estados Tenidos, éste será un Gobier- 
no Outbano, ajustándose, en lo (]ue 
fuere -po-siible. 'á la Constitución de 
Oiba. La bandera cubana se enarbo- 
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l'&m, camo d-e eoi»tamí)r«, en ios «•difi- 
<íi'Os d'ei 'Gobi»eímo úe la Islai. Todos 
l'os Departamentos d'el Estiado, los go- 
•bitemos provinciales y mainici'paies, 
incluso el de la ciudad de la Habana, 
fun*c ion aran en i^nail forma qine bajo 
la República de Ciiibia. Los tribunales 
sre.sruirán ladmini-strando jíDSticra; y 
continiiiarán en vioror todas las ley-es 
que no sean inaplicaibles por su natu, 
raLeza, en vista de»! cairaeter teumporal 
y urofente del "g>dbiemo. 

El Presidentie Roosevelt ha amhe- 
lado oibteii'er la paz bajo -el Grolbierno 
Consítitueionial de Ouiba, y ha he<cho 
esfüierzíos inauditos por evitar la pre- 
sente medida. Demorar más, sin erm- 
barpro, sería pelÍ2:ro»o. 

En vista de la. renuncia del iGa'bi- 

ne'te. hasta Tíuevo aviso los Jefes ele 
lo« .diiferentes Departamentos se -diri- 
ÍTir'A'n á im para recibir instriucciones, 
incluso 'el niiayor ^reneral Alejandro 
Rof-l.rlírnez, JoFe de la 'Guardia Kniiral 
V demñ.s fnerzjas re-írulares íliel Oobier- 
no. y el Tcisorern de la Repúibli'Cía, .«re. 
ñera] Carlos RoloíT. 

Tlas.ta nuevo avis-o, los lO'O'be mado- 
res civiles y ail'caldes, ta^ubi'.'n se di- 
riLíimn á mí .])ara recibir (Srdcnes. 

PVlo h tolos los 'cnucla'ílano'S y rc- 
si.'.l^ntes de -Cni^ia (jui:^ me a'poyen en 
la ol.ra de resíai-dí^í^er íA ordn, la 
ti'aiKíiiifivUid y la confianza publica. 

llábana. .S(«p1 i cimbre 29 :lc 190'(). 

Wm, H. TTFT, 
Secretario d-c la (ínei'^a 

de los Estados U'nidos. 



Goibernadoír Pro^visi-onal de Cusba. 
Ofieral— F. R. Me ^Ooy. 

Oapitián del S*' die Ca/badlería, ayu- 
dante. 

El señor Alfredo Zaija-s fué á la 
carel á entrevistarse eon lois 'preso.s, 
para que firmaraTi el doeuimento que 
eojpi'a»m'os, desipiiés de lo eual serían 
éstovs puestos en liibertad. 

BOOUMEiNT'O QUE FIRíMARíON 

EiN LA CARlCEL 

LOS PREíSOS POLITIOOB 

'^Entendiiendo tque ¡eil -Golbierno Pro- 
vÍFiionail esta'blecido hoy en Ou'ba in- 
tenta llevaír á efecto en 'Cii'anto- f^ea 
a.pii caíble al eaimibio de eondii^i'ones 
ocurrido, las bases de arreoTilo qiue ilios 
Coimisicnados de la .paz reco'mendla- 
ron á los dos partidos Mod'eradio y 
Liiberal, áneluyendo urna amnistíta o^e. 
neral por dlelitoisi «políticos, los 'aíbajo 
firma/dos, repre'sentan.tes de las fuer- 
zas inúsuirrectas en el eamapo, en vir- 
tuid d'e poderes, reeiibiidbs : 

Acordamos á noimbre de tales Cier- 
zas insfiiirrecta.s, qu^e inmediataimente 
entre^aTián país arirnais, volverán la sus 
easaLS y dervolverán la iproipiedad que 
hpiV'R Suido to'miada >por eillo-s para ne- 
eesidades militares y que ahora po- 
seen. Pediim'os el no-mibramiento por 
pairte del Groberntad'or Provisional, de 
una coimisión -que co'nfereneie con 
otra igiml nombrada -por nosotros 
para arreprlar los detalles de la éntre- 
se 



ofa de armáis \y ipro'piedia'cl'es y vuenta 
ide lü'S ho'intbíres á sus bogare». 

Alfredo Ziayas, José Miguel Gómez, 
Demetrio Castillo Diuny, Juan Gual. 
berto Gróm-ez, Carlos García Vélez, 
José de Jesús Montea{^iHlo/ ' 

OOMÍSIOiN NOMBRADA 
EN VIRTUD DEL DOCUMENTO 

AONTTERIOR 

G-eneral Fred'eriek Funston, oren-e- 
rales iM. IMencsal v E.Ui2:'eniio Siántchez 
AfOfratmoTite, 'comiandante L^add:, te- 
nientes B'iilton y Mitcihell, aiyudante 
de eaímip'o del coim'andiainte Léad'd. 

Por la tarde fu'é el Coiraité revolu- 
'cionario 'á Jo.s eaTnipamentos de los 
frenerales Faiií-tino Guerra y Enrique 
Loinaíz del C'astill'o piara confereneáar 
con ellos sombre -el desarm-e: á sJii vuel- 
ta el doi3tor Zayas se entrevistó con 
Mr. Taft -para que oticialmente so 
itrajsladaira k los jefes del Ejército 
Oon.stitucionail eu las diferentes pro- 
vincias, "el si'grudente telegrama : 

' '' Ne^gativa moderados presentars;e 
consti'tiijción un go<bierno cUíbano- de 
transa'ciei'ó, «hia "heiclho necesaria inter- 
viención amerieaua asumiendo tmister 
Taft hoy g'Oíbiem'O Isla con ciará'cter 
de Go<bernador Proiviisiional. 

''ProcJia.ma inserta *' Gaceta", re- 
dactada levantando e&píritu, aseoriira 
inteirvien<?i>ón seirá breve, nada más 
que tiempo nceesiari-o para devolver 
tranquilidad y verificar eleccioono^ 
generailes parai recoustituir el gofbier- 
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APÉNDICE 

El 'efecto icaulsiaid'o eni el país 
por la conjdai'Cta del Grobiemo pucd(^ 
verse en «el juicio ümparcial de hom- 
bres ágenos á íLa Revolución. He aquí 
lo que idieeía el safior A. Hevia el día 
17 4e Septiieimbre : 

— ''A.nte toldo debo decir^le-, que mi 
renuncia no significa una demostra- 
ción de adhesión ó siimipatía hacia los 
revolucionarios. Ni antési, ini ahora, ni 
nunca, he laistadoi ni estaré (de aicucrdo 
con que se a'pel<e en Oubá á las armas 
para resolver una situación políbica, 
mientras queda una posibilidad de ha- 
cerla camibiar tdentro de la legalidad 
existente. Mis aimágos particulares 
quá- militan en la revolución, conocen 
perfecitamente mi modo ú^ pensar á 
est trspecto. 

**Yo ihe renunciado porqu3 mis 
puntos de vista eran distintos á los 
del Grobierno, y a;sí tuve la franque- 
za de hacerlo saber á los imiem.bros de 
a/quél y 'á ip^ersonas influyentes de és- 
ta situación; y porque estaha — ade- 
\més — eoi desacuerdo 'Con algunos de 
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sus actos y 'Con la política que empe- 
zó á desenvolver el día 12 del corriju- 
te, en varios de sus aspectos. 

**Eii puestos úd la naturaleza del 
que yo desempeñaba, es necesario es- 
tar identificado con 'el Gobierno y yo 
no lo estaba ya/' 

Y .más tairde, tanto él, como el 
gena'ral Menocal, hacían publicar el 
12 de Octubre lois siguiíentes telegra- 
«ma^s: 

**CHAPARRiA, 9 de Octubre, á 

las 7 \p. m. — Sanguily, Diez y siote L. 
Vedado, Habana. — 'Acabo leer perió- 
dico correspondencia cambiaida j^o- 
bierno aimiericano y ouibano sobre 
a'CODtecimie.ntos actuales. Aunqu') 
uno de losi motivos de mi renuncia día 
12 fué haber pedido g'obiemo desem- 
barco 'marineros **Denver'' sin cono- 
cimietTito departamento Estado hecho 
que eonsiideré -contrario soberanía na- 
ción, isrnoraba esas 'gestiones secretas 
realizadas conducto inusitado. Pues 
por dicho Departaímeiito Estado hi- 
ciéronse manifestación esf á mister 
Sleepper encargado negocio® Estado.5 
Unidos, rechazándose oferta .envío bu- 
ques de guerra y dirigiéronsie telegra- 
mas encargado negocios cubanos en 
Washington, fcuyas coipias conservo, 
en disti»nto sentido 'Correspondencia 
Steinhart, eistoy sonprendido heclios 
que ime abstengo calificar hasta cono- 
cer manifestaciones O'Farri'll. Pub]i- 
qiute si estima convenieinte esclareci- 
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miento verdad. Dígafln.« telégrafo su 
opinión asunto. — Aurlio Hevia." 
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'•CHAPARRA, 11 Octubre.— Gene- 
ral Sánchez Agramonte, Be»neficeaciíi, 
Haibana. — Te ruego hagas público el 
siguii^nte telegrama : Prenj^ periódi- 
ca feciha seií8 M-egada hoy á ésta conte- 
niendo 'Correspondencia secreta cru- 
zada entra- Secretaría >de Estado Wasi- 
hington y Mr. Steiníhart, ha causndo 
aisombro y profunKia indignación' en 
la «eoimiarca. 

Esperase que el ex-Preisidente Pal- 
ma, Sie<;retario O 'Farrill y dleanás con- 
sejeros, rectifiquen duchas afirmacio- 
nes, porqu.e de no hacerlo así, queda- 
rían convictos del idelito de alta trai- 
ción. 

En las bases de tranisaoción pro- 
puestas por imiis eomip añeros en la 
o^bra de terminar la guerra civil y 
evitar la intervención, influí para 
que figurase p«erm.aniecienjdo en el 
puesto de Prasiidente de la República, 
el que 'creí digno patriota y honora- 
ble ciudaidano. Por este motivo, creó- 
me obligado á expresar mi indigna- 
ción ante el inaudito a^cto de perfidia 
de que parece cu3ip'abl> y á evitar á 
los v^tera.nos d^e la Tndependn'cia á 
que levanten «gui tprotesta contra los 
que resuilten autores de tan grave de- 
lito d leí?:a patria.— MARIO G. ME- 
NOCAL." 

FIN 
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Cajas RESERYAÜAS 

Líi8 tenemos en nuestra Bóveda eons- 
trnida con todos los adelantos moder- 
nos y las alquilamos para guardar va- 
lores de todas clases, bajo la propia 
custodia (W los interesados. 

En esta oUcina datemos todos los 
detalles que se deseen. 

Habana, Agosto 8 de 1904. 

AGUIAR No. 108 

N. GELATS Y Ca . 

BANQUEROS 



ANSELMO LÓPEZ 

Gran Almacén de uiiislea, pianos é 
instrumentos 

Único agente paní Cuba de los afa- 
uiados pianos Pleyel, Ronisch, Chas- 
saigne, Gaveau, Laurinat y The Cable 
Company, de Chicago; pianinos y pia- 
nolas de la Aeolian Company, desde 
Í550 á $1000. Pianolas Metrostile á 
$300. Gran surtido de rollos y diseos. 

Obrapía 23 Apartado 153 

HABANA 

8e envían catálogos. 
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(O Fábrica de Cigarros 
10 _ 



Siempre deseosa de ofrecer á 
sus eonsurnidores, pone en sus ca- 
jetillas infiíiidatl de vales por ob- 
jetos, como 

Relojes, Leontinas, Pulsos, 
Alfileres de Corbata, - 
Sortijas, Boquillas, Dormilonas 

y otros nnu'lios que se entregarán 
á la presentación de los mismos. . 
Esto es además de los cupones 
desde o cts. á $ 20 americanos. 
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Thi8 book shoiild be retumed to 
the Iiibrary on or before the last "date 
Btamped below. 

A« fine of flye cents a day is inourred 
by retaining it beyond the speoifled 
time. 

Please retum promptly. 
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